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RE 
LA REALIDAD 


AÑO HL. 

Es imposible negar que el capitalismo y el Estado han triunfado en 
su ofensiva contra los cuadros sindicalistas y revolucionarios de nups- 
ira clase. Las organizaciones obreras fueron batidas despiadadaimente 
por los poseedores de la riqueza social. Y para tan ruda batalla la 
burguesía se organizó, disciplinó, multiplicó y ensayó habilosamente 
sus fuerzas. No escatimó medios: la formación de cuerpos armados en 
aquellas empresas de importancia; revisación de las fuerzas de la 
A. N. del.T., y refuerzo de las mismas; ercadón de la Liga Patriótica, 
provocación de huelgas para debilitar a las fuerzas obreras; soborno 
y espionaje; y, por último, en gran escala y finamente, la calumnia y 
la intriga. 

¡Todo este elemento de ataque fué lanzado sobre las organizaciones 
sindicales que en una forma ingenua y suicida daban beligerancia a los 
conflictos provocados por el capital, con el sólo objeto de conocer las 
fuerzas sindicales unas veces, y, otras, con el premeditado y bien aca- 








. riciado propósito de aplastarlas. Y más aún: no conciente el proleta” 


riado del papel que desempeñan los agentes del capitalismo en las filas 
de la revolución recibió con estruendosos aplausos la calumnia vil que 
las bocas de tan repugnantes mercenarios vomitaron. Pero hubo quie- 
nes — dicho sea en su honor — rechazaron con indignación tales in- 
famias o las recibieron sonrientes y despreciativos. Era el deber de todo 
militante revolucionario inteligente que conoce los medios de que se 
vale nuestro enemigo para combatirnos. 

Como resultado de todo esto, surgió la divergencia entre los dó- 
pames proletarios con caracteres violentos, provocadores, insultantes. 

Quienes reaccionaron rápidamente para hacerle frente al capita- 
ssmo que maravillosamente unido y organizado se apresta a asestar: 
nos un golpe fatal que tendrá la triste virtud de hacer vejetar por mu- 
chos años a nuestras organizaciones de clase, retardando así la revolu- 
ción emancipadora, fueron cubiertos de lodo y baba por los Alejandri- 
nos del ideal que prefieren, con el impulso dado por el puntapié del 
amo, seguir invariablemente la “línea recta de muestros sagrados prin- 
cipios filosóficos”. 

¿La Unidad para la revolución? ¿La fuerza de la razón acompa- 
ñando a la razón de la fuerza ? **Pamplinas! Por sobre todo y ante todo 
e inmaculada pureza de nuestros principios !””, 

Pero cuando el compacto y bien armado ejército de la burguesía 
arremete contra el famélico, descohesionado y desarmado ejército de 
los trabajadores, los principios, la pureza y sus sostenedores no sólo 
no son capaces de parar el golpe sino que despavoridos, temblorosos, 
huyen a esconderse en un rincón bien seguro. ¡Pobre integridad de los 
ideales! 

La dolorosa consecuencia de todo esto es que muchísimos trabaja 
dores se convierten en enemigos de la organización obrera ya que en 
ella no han encontrado más que intrigas, calumnias y unos caudillejos 


que en nombre de sus rosas ge po quieren imponer sy | 


¡nsigniticáhte personilla- Otros, bueños militantes, se retirán decepcio- 
sados, cansidos de tanta porquería y.., de tantas palabras. Las pala- 
bras constituyen casi el todo en nuestros sectores. Y esto nos hace ca- 
minar como un ciego, a tientas, apoyándonos en la ficticia fuerza de las 
palabras y ariésgandonos a caer en el abismo. 

Si toda la energía que se gasta en el palabrerío hueco, cantos a la 
pureza de una filosofía, intrigas y calumnias, fuera aplicada a beneficio 
de la organización obrera, hoy tendríamos un organismo potente capaz 
de desafiar el capitalismo y librar la más ruda batalla con él. Pero esto 
no interesa a los que ercen que el problema de la revolución no es un 
problema de fuerza o a los que no crevendo en la revolución se con” 
forman con mantener a un reformismo que se bate en retirada porque 
sus beneficios no pasan de unas irrisorias mejoras para los obreros y de 
la formación de una gran burocracia para los dómines, 

k He aquí la realidad desnuda, tal cual la vemos. La reacción inme- 
diata, impostergable bajo ninguna razón, de la clase trabajadora debe 
bacerse sentir, ; 

Por sobre todo están sus intereses de clase, de uma clase que no 
lucha por vengonzosas mejora3, sino por la transformación de la so- 
ciedad ocupando ella el puesto de directora y poseedora de lo que pro- 
duce. Y para salvar estos intereses, que son los intereses de la revolu- 
ción en marcha, es menester que una sus fuerzas por sobre todos los 
obstáculos que se le presentan. 

Hay que demostar a los enemigos de afuera y a los enemigos de 
adentro, que la conciencia del proletariado no es una palabra vana sino 
una realidad irrefutable. 


Naturalisimo | LA ASTUCIA 


Ebert elogiado por un prin-| El zorro ingles domina en los 
cipe. ¡Que gran honor multíples conflictos de la 
para el socialismo! política internacional 


AS 
—— 














Al pulpo británico que es dueño y 
señor de las tres quintas partes del 
globo terrestre, se le empiezan a 
aflojar los tentáculos que afirmaban 


Hay elogios que son una califica- 
ción del elogiado. El que hace el ex 
Kronsprints del régimen social-bur- 


gués alemán en una carta abierta pu- 
blicada en Berlín, es de esa clase. El 
ex príncipe heredero hace un llama- 
do a todos los elementos conservado- 
res y socialedemócratas para que se 
aflance el nuevo régimen institucio. 
nal de la República ebertista. Aboga 
por que po se acentúe la lucha de 
clase y solo se preocupen los partidos 
degalitarios de la suerte de la patria. 

Esta actitud del ex kronsprints se 
parece mucho a la de Alfonsito de 
España, cuando hace unos años de- 
ciaró que el dia que el puebla espa» 
ñol expresese su voluntad de cambiar 
la monarquía por la república, él no 
sólo abdicaria en el acto sino que 
tendría a honor sep el primer presi- 
dente de la nueva república española. 

La frase de Alfonsito hizo caer la 
baba a todos los liberales de España 
y América y la prensa no se cansó de 
ponderar los - sentimientos democrá- 
ticos del “noble monarca”. Ya se ha 
visto después lo que da el “noble 
rey” de sí frente a las luchas socia- 
les del proletariado. 

Nosotros no dudamos sin embargo, 
de la sinceridad de Alfonsito enton- 
ses como no dudamos de la del Krons. 
prints ahora. 

'Tranto el uno como el otro saben 
bien que no es el hábito el que hace 
al monje y que lo mismo puede un ré- 
slmen de clase, llevar el gorro frigio 
de la libertad y un letrero muy gran- 
de que diga “República”, como llevar 
los blasones reales de la Monarquía. 


el poderío territorial del imperio en 
sus vastísimas colonias del Egipto y 
las Indias Orientales. 

Y, oh, signo augural de los tiem- 
pos. Fué preciso que la bandera triun- 
fal del bolcheviquismo flamease en 
todos los rincones del mundo donde 
mayor es la opresión de los hombres 
y las ansias de libertad del pueblo, 
para que el arrogante e inmutable im- 
perio británico, que con toda frialdad 
contestaba con el plomo de las ame- 
tralladoras a los clamores de indipen: 
dencia de los pueblos insumisos, cam- 
bjiara de la noche a la mañana su po: 
lítica imperialista, Gracias a la astu- 
cia del zorro más ladino de la burgue- 
sía europea, Lloyd George, que tiene 
la ventaja sobre los demás estadístas 
burgueses de comprender el proceso 
histórico de su siglo, el león inglés 
se va trocando (simuladamente) en 
un cordero, Ya no reparte zarpazos y 
dentelladas, Ahora entra en negocia- 
ciones con los rebeldes y pacta con 
ellos sobre la forma en que estos han 
de ejercer su relativa “soberanía po- 
lítica”. 

Bueno, ya sabemos nosotros por 
aquí en América, lo qué significa eso 
de pueblos libres e independientes... 
sin libertad ni independencia. : 

Pero es significativo el hecho de 
que Inglaterra afloje el torniquete pri- 
mero en la odiada y sacrificada Ir- 
lenda de los sinfeiners, cuyas ciuda- 


des están siendo evacuadas por los | dos de centenares de millones de 
soldados del rey y ahora en el Egip-9 parias, 
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LAS CIFRAS ¡ Conferencias ¡Contra la España Reaccionaria 
et e inquisidora 
Un grito de desesperación 
Los trabajadores de España a sus compañeros de todo el munde 


Los españoles que andan por| El mundo proletario está can- 
estas playas pueden em- | sado de conferencias, y la 
barcar para Marruecos burguesía, desorientada 
si quieren figurar en en medio de su caos 
| las estadísticas ne- económico, las mul- 

¡ crológicas tiplica, 

Extractamos de una revista espa-| Poco a poco los piratas del capíta- 
ñola la suma de los muertos habidos | lismo internacional vencen su repug- 
en el Rift durante la última glorio-| Mancia para tratar de igual a igual a 
sa ofensiva que llevó a España contra | los “bandidos rojos” del soviet ruso. 
los moros. Las bajas se descomponen | En estos últimos cuatro años, cuánto 
asf: ha variado la conducta de las nacio- 

Rogimiento de S. Fernando, 1.600; | Nn%s imperialistas con el gobierno de 
reg. de Ceriñola, 1.200; reg. de Meli- ¡los soviets. Primero, un cinturón de 
lla, 263; reg. de Africa, 480; brigza- | Íuezo mediante la secreta santa allan- 
da. disciplinariz 104; compañta de( 24 de los aliados; después el bloqueo 
ametralladoras, 16; rez. de caballería | pOr hambre, después la confabulación 
de Alcántara 551; reg. mixto de arti- | de la calumnia tomando como instru: 
liería, 588; comandancia general de| Mento de impostura a le famosa pren- 
artillería, 497; idom de ingenieros, | $1 Asociada, fracasados todos los pro- 
593; Intendencia, 275; senided, 107; | *edimientos para acabar con el mons- 
regulares, 174 europcos y 1.423 indf- truo de la Revolución Rusa que 
genas; policia indigena, 599, En Junio] tania pavura sembró en el capitalis- 
había en Melilla 24.300 hombres, en [Mo Dunalal, entonces... no hubo más 
el mes de agosto, solamente 11,140, remedio que trater con un poco de 

Las bajas toiales, fueron, por tanto, respeto y miramiento al réprobo. In- 
de 13.160. Deduciendo los indígenas | Sléteriú que es la más perspicaz fué 
(los Indígenas no son gente como no- la primera en abrirle su puerta a los 
sotros: están más próximos al mono | “9J05 Para entrar com cllos en pac 
que el hombre, aunque nosotros no| 98 “ome:ciales, pues Rusia aunque 


estamos muy lejos del mono...) que: hereje y todo, no es un mercado des. 
den 7.668 Ouro voDk muértos.. Según precizbile para cl industrielismo enro- 


otras estadísiicas, las bajas llegan a peo, 

12,000, En la segunda ofensiva les ba-| 1u*eso Esiaños Unidos que no quie- 
jas ascienden a 17.000 hombres muer- | Ye (uedarso, comercialmente, en un 
tos y 25.000 enfermos o heridos. segundo luga” ússpués de haberle da- 


do el primer puesio la guerra. 

Finalmente, el resto de los tiburones 
que no quieren hacer el papel del 
pájaro bobo, inclusive la reacciona- 
ría y Francia cuyo puratanismo pa- 
triótico no es tan grande como su fi. 
listeismo económico, todos Jos 
¡ rados”, en fin, los “decentes” han 
¡ terminado por extender su mano en- 
| guantada cortesmente al indeseable 
¿y poco simpático gobierno ruso. 
í Lá prensa gorda del burgués no 
| ocuita le importancia que la presencia 
| 


El resultado de esta matanza fué la 
recuperación de las mines que explo- 
tan los capitalistas españoles y £fran- 
ceses en concubinato. 

No sabemos quien dijo que el edi- 
ficio de la civilización se levantuba 
sobre esqueletos humanos. Esiañ cl. 
Iras, son, entonces, log ladrillos de 
la civilización. 


EN CAPILLA 


Un diario del Rosario hace el 
. descubrimiento sensacio- 
Mal de que se vota a la 

fúerzo 
**La Capital*”, que viene a ser algo 
así como **La Prensa”” del Rosario, ha- 
blando sobre el voto hace unas conside» 
raciones que ponen en duda la santidad 
de las urnas electorales, Si bien la dia- 
triba va dirigida contra el partido radi- 


cal, no dudamos, que el partido contra» 
rio haria otro tanto si estuviese en el 











úe la Rusia Comunista ls da a la pró- 
xima Conferencia Económica a cele- 
brarse en Génova. Hasta demuestran 
la sensacional expectativa que entro 
amigos y snemigos del comunismo, ba 
despertado el anurcio úe la posible 
ida de Lenin a dicha conferencia. : 

Bien dijo una vez Bernard Shaw 
que el único hombre inieresante en 
la política internacionul del mundo en 
esta bora cra Lenín, 

Pero la presenci: de Lenin en aquel 
acto será como la de Cullivier entre 
los liliputienses. 


as 


poder, PA FE 
Bes ESPINOLA 
¿“La huelga — dice *“La Capital”? — 

y el cuatrerismo son los dos supremos e de 

recursos que emplea el radicalismo para . 

conquistar electores y dinero de los que | Al reaparecer EL TRABAJO 


votan, Así por ejemplo, en Maggioio se 
realizó no hace mucho una huelga, Clan- 
destinamente la auspiciaban las auto: 
ridades locales, Los obreros cu su afán 
de mejorar sus condiciones económicas, , 
aprovecharon la circunstancial ayuda y 
aparentemente supieron obtener bene- 
ficio. Pero los colonos se entienden con 
el comisario, le pagan cuotas de 23 a 
100 pesos para que garantice la libertad 
de trabajo, y el comisario acepta. De- 
tiene a los obreros y los envía a Vena- 
do. El comisario obliga a gratitud a 
los colonos, En Venado, sin embargo, 
los obreros son puestos en libertad. 
¿Qué había ocurrido? Que el comisario 
de Venado debía atraerse los votos de 
los obreros, poniéndolos en libertad, pa- 
gáudoles la comida y entregándoles cin- 
eo pesos a cada uno para que regresaran 
a Maggiolo. De esta manera entre los 
dos comisarios conseguían los votos de 
los colonos y de los obreros,*” 

Do esta manera, también, o de otra 
manera parecida se vota y so hace vo: 
tar.en toda la república desde que el 
yoto es obligatorio... 

Los comisarios de campaña entienden 
por **voto Obligatorio?” hacor votar a 
la fuerza: a palos si ha incnester, a 
tiro limpio si es necesario, ¿No es obli- 
gatorio el voto? ¿Entonees?... 

—No han de subir esos clotos—vo- 
ciferaba un orador de la U. C.'R,, refi- 
riéndose a los demócratas progresistas 
— no han de subir y si suben los hemos 
de bajar a tiros... y luego, en lunfardo]  Ifrañana, ofreceremos ul lector, en 
que €s muestro idioma oficial aumque | anostra sección Movimiento Obrero, la 
todavía no so halla oficializado, agregar | caría eoriñosa que nos envía la viuda 
ba: p E del malogrado Espínola. 

—¡A tiros, canejo!... 

No nos extraña lo que dice el diario 


"pussto. queen la Tapia) PE el LOS CANILLITAS 


recordamos al querido ca- 
marada caído en de- 
fensa del diario 
unionista 


Ao 

Queremos recordar al compañero que, 
en defensa de los intereses del «diario de 
los trabajadores, cayó asesinado por la 
mano de un infoliz, 

El hondo peser que su muerte causó 
entre los trabajadores y especialmente 
entro los componentes de la F. O Ma- 
rítima, fué exteriorizado desde los res: 
pectivos úrganos sindicales, 

EL TRABAJO exteriorizó por inter- 
medio de una nota dirigida a la compa- 
ñera del fallecido Espínola su hondo 
pesar. No obstante, queremos hoy recor- 
dar de nuevo al compañero muerto para 
que su nombre sea conocido por todo el 
proletariado y también recordado con 
cariño por todos los unionistas del país, 

La F. O. Marítima ya tomó resolucio» 
nes tendientes a ayudar a la viuda del 
compañero fallecido, que quedó sola con 
siete hijitos. Creemos firmemente que 
la ayuda de la entidad a la cual perte- 
necia Espínola, será eficaz y salvará a 
la compañera del caído de una situación 
afligente y desesperante. 

EL TRABAJO ha contribuído econó- 
micamente en una forma modesta a la 
ayuda de esa compañera. Homos hecho 
lo que podíamos 





chos de mayor tonelaje. 


== | Este numeroso gremio sos- 
to al cual, por un proyecto del sgo-f tiene una valiente y difí. 
bierno se le levanta el protectorado cil lucha contra una em- 


inglés y se le reconoce como Estado a 
soberano. Quizá mañana nos vuelva presa editora que se 


a sorprender la Gran Bretaña con un 4 
hecho aun más insólito, la indepen- destaca por su rea 
dencia o la autonomía de la india y cionarismo 


así sucesivamente del resto de sus : un 
extensos dominios donde los esclavosj El mumeroso gremio de caniilitas 
van queriendo convertirse en hom-|ha declarado la guerra a una empresa 
bres y donde las ideas de-la libertad | editora que siempre se ha destacado 
económica han terminado por ganar] por su . intransigencia provocativa 
terreno entre los explotados del capi- | que más de una vez llevó a la cárcel 
talismo. a varios trabajadores y a los hogares 

Lo que el cable de la psensa capi-| la tristeza y la miseria. El sindicato 
talista nos deja vislumbrar, es conso-| de canillitas de la Capital Federal ha 
lador para los que más o menos $a- pasado por un periodo de desorgani- 
bemos el creciente y rápido avance zación que le trajo varios inconve-- 
que han hecho las idess comunistas pe ap . o en be po 

rritoriog euaja- | contra el capital. Pero, par 

o A : raíz del conflicto que están soste- 
viendo con el segundo coloso de la 


hon Y esto es una simple impresión de 


Iniciamos hoy, con Ja publicación 
de un manifiesto de la Confederación 
Nacional Cel Trabajo de España, una 
campaña tendiente a demostrar los 
crímenes imauditos que en Ja persona 
de los trabajadores comete el gobier- 
no y la burguesía española. 

El lector podrá ilustrarse cn nues- 
tra campaña de los millares de críme- 
nes ejecutados impunemente por el 
más bárbaro y jesuítico gobierno de 
España. 

No aueremos, en el curso de esta 
campaña, hacer elucubraciones de una 
literatura rimbombante; usar las pa: 
labras fuertes y el adjetivo fácil. Más 
que nada, nos esforzamos para brin- 
dar al lector una serie enorme de he- 
chos que por ser irrefutables demos- 
trarán con una claridac meridiana 
hasta qué grado de barbarie llegaron 
los dirigentes de aña y en que sl- 
tuación se encuent los trabajado- 
res que habitan un país donde no hay 
respecto a las vidas humanas. 

La situación por que atraviesa el 
proletariado español no tiene prece- 
úentes. 


Solo el zarismo ruso, los “progrons” 
húngaros, la terrible odisea de los 
presos camino de Siberia o “perdidos 
para siempre en las insondables grie- 
tas de las montañas caucasicas, pue” 
de traer a ¡os ojos del lector un cug- 
áro tan horrible como el que nos p 
senta el proletariado español bajo la 
ferula de un gobierno y una burgue- 
sía mil reces criminales. 


los hechos que tenemos que relatar! 
Y los hechos serán algo así como la 
cabeza de la victima en las manos de 
un asesino que pretende negar su 
crimen! 
He aquí el manifiesto; 
“Vivimos bajo el imperio de la tira- 
nía más inícua. Nuestra situación es 
trágica. Los dolores que experimenta- 
mos sobrepasan a todo lo concebible, 
_ Nuestras organizaciones han sido 
disucitás por completo: -Nuestros - ca- 
marádas, los mejores, los más fuertes, 
los más obnegados, han sido encarce- 
lados, deportados o asesinados ale- 
vosamente. Una banda de asesinos 
cumple las funciones que Je están en- 
comendadas a cada hora, a cada mio- 
mento. No pasa día sin que uno de 
los nuestros caiga muerto en la calle, 
La pervercidad criminal de los ase- 
sinos llega a límites hórrorosos. Pri- 
meramente se reducían a encarcelar 
a nuestros compañeros. Cuando las 
¡ cárceles po podían albergar a nadie 
más, entonces inventaron el sistema 
¡ de la deportación. Atados codo con co- 
| do, formando una cuerda de diez, de 

veinte, Ce treinta hombres, salían 
nuestros camaradas de una cárcel pa- 
ra recorrer diariamente treinta a cua- 
| renta kilómetros a pie y entrar en otra 
¡ cárcel y asi sucesivamente. Las carre- 
¡teras de la nación so veían llenas de 

estas cuerdas de presos que experi- 

mentaban Jos rigores implacables del 

frío, del hambre. Esta odisea no consi- 
] guió exterminar el valor, la fé y el en- 





portante gremio vuelve a pesar fuer- 
temente sobre la desmedida prepo- 
tencia del capitalismo. Y es que los 
trabajadores que difunden la prensa 
ban sabido congregarse en su organi- 


zación de clase deponiendo viejos 
rencores, olvidando el pasado para 
considerarse hermanos en la lucha 
contra un amo despótico, sediento de 
oro, aún que este oro signifique la 
vida de centenares de jóvenes y ni- 
ños. La lucha está entablada en una 
forma sería. El gremio supo respon- 
der al aviso de guerra. En las calles 
se oye vocear “Lx Razón” por quie- 
nes nunca fueron difundidores de la 
prensa. lementos de la peor especie, 
vagos de profesión, componentes de 
la liga y esgrimistas de uña, son quie- 
nes componen el repugnante batallón 
de krumiros que traiciona a los cani- 
Nitas en su justísima causa. 


Hemos podido comprobar que los 
trabajadores se han solidarizado con 
sus hermanos de clase, los canillitas; 
porque hemos observado que apenas 
algunos burócratas, unos cuantos niños 
bien se atreven a comprar a los trai- 
dores un diario que repugna por lo 
reaccionario y farsante. Además, sa- 
bemos perfeciamente que los diarios 
son regalados a los krumiros y que 
también se les regala dinero. En esta 
forma, amigos caniflitas, no podrán 
seguir vuestros enemigos. La solida- 
ridad más inquebrantable observada 


por vosotros hará que el enemigp 
bese el polvo de la derrota. Tened 
bien presente que no es posible triun- 
far en un día. Batallas de un día no 
son batallas ganadas. Luchad pues en 
forma incansable y el triunfo corona- 
Tá vuestros esfuerzos. Tomad por 
ejemplo a vuestros compañeros de 
Rosario que han sabido imponerse al 
capitelismo; que han impuesto al ca- 
pitalismo la censura y la voluntad do 
una clase que lo mantiene, Haceos 
dignos de la solidaridad de vuestros 
hermanos rosarinos! Por nuestra par: 
te, estaremos siempre a vuestro lado, 
ayudandoos en todo lo posible. 


¿No desmayar. compañeros! 


| 


$ 


| Avenida el sindicato adquiri MA 
k s quirió nuevas 
de pias de ÉS ! 


| policía, de la capital destaca en 


q tusiasmo de los militantes revolucio- 
narios, Todos los sufrimientos expe- 
rimentados avivaban más todavia su 
amor por la causa y encendían más 
fuertemente en su pecho el odio a una 
clase y a unos hombres que llegaban 
al refinamiento en sus perversidades 
Cuando los verdugos vieron que esta: 
torturas no conseguían amilanar el es 
píritu Ce los revolucionarios, recurrie- 
ron al asesinato. Nuestros hermanos 
caían con el cráneo atravesado por las 
balas de la reacción. Creían que el pá- 
nico se apoderaría de los escasos 
compañeros que quedaban en libertad 
y que el movimiento obrero estarís 
ya exterminado para siempre, Pero el 
proceder monstruoso contribuía a le- 
vantar más alto el esfuerzo de los que 
no habían caído aún. La indignación 
prendía en el alma de los que no ha- 
biendo sido víctimas todavía estaban 
aguardando heróicamente la hora de 
los sufrimientos. 

La crueldad fué extremándose más. 
En un pricipio se asesinaba a tiros, 
Esto pareció poco a los criminales, 
Había que inventar un procedimientc 
más horrible. Había que complacerse 
en el dolor de las víctimas, Había que 
martirizarlas, descoyuntar sus huesos 
arrancar su carne, taladrar su cráneo 
a machetazos. Y esto se hizo y se hace 
friamente. Las torturas inquisitoriales 
renacen y se agigantan aún. Quién de 
los nuestros ha sido encontrado con 
la cabeza completamente aplastada. 
quien con los ojos quemados y quien 
con los testículos arrancados. 

Los que estaban encarcelados han 
sido libertados a media noche para ser 
muertos inmediatamente. Sobre los 
otros se cierne constantemente la ame- 
naza de una “libertad” que es la pro- 
mesa de una muerte segura. A Otros 
se les intenta dar inyecciones veneno- 
sas para exterminarlos lentamente, 
para que su muerte aparezca como 1:2- 
tural. 

Aqui en España nuestros padeci 
mientos no enenentran eco. La bur: 


Lo 
o 


guesia sonrie de satistacción creyend 
haber aplastado pára siempre el peli- 
gro de su hundimiento, Entre los inte- 
lecíuales no se levanta ningún gri- 
to como atuel ¡“no puedo callar”! de 
Tolstoy que hizo estremecer toda la 
uEropa. Sumidos en la más completa 
indiferencia yen recorrer a la clase 
trabajadora todo el calvario de sus 
dolores y no sala de su pecho ni la 
más humana de las imprecaciones. 

Estamos solos, completamente so- 
los, luchando contra un enemigo que 
ha jurado nuestro exterminio, ¡Her- 
manos de Europa, compañeros de todo 
el mundo, ayudadnos! 

¡Se nos, asesina, se acaba con no- 
sotros! Tenemos derecho a esperar 
de vosotros. Teneis la obligación de 
ayudarnos. 

Esperamos que no mirarcis impasi- 
blemente como desaparece una legión 
de luchadores que ha jurado morir mil 
veces antes que someterse a la volun- 
tad de los tiranos. 

La Confederación 
Trabajo, 


Nacional del 








La vagancia que es un peca 
do entre los trabajadores 
para la burguesía es un 
sello de distinción. 


“Mar del Plata. — Con la llega. 
de febrero, el último mes de las e: 
tivilades marplatenses, la temporada 
pasa por su momento de máximo es- 
plendor, No es difícil comprobarlo con 
solo salir a echar un vistaso a la ho- 
ra del paseo en la Rambla o a la ho- 
ra del haño en las diferentes playas 
o en das continuas fiestas sociales y 
banquetes que se suceden con rapidez 
vertiginosa. 

El aire está poblado de músicas que 
incitan al baile y, más que en ningún 
año, la 1iebre de la danza se ha apo: 
derado de los yerancantes. 1 

Y así el día es corto para el fro- 
grama de eutretenimiento, paseo, ram- 
bla, playa, copetín y baile quedan las 
Loras de la noche...” 

Todos los que van a Mar del Pia: 
ta son Vagos, pero, se comprende, va- 
gos distinguidos, a quienes el día les 
resulta corto para “entreíenerse”, A 
esta suma de vagos hay que añadir 
300 empleados de juvestigaciones que 


aquellos lugares, 300 vagos más, va: 
gos que cuidan a otros vagos. 
Nótese, asimismo, que en Mar del 
Plata triunfan siempre los concejales 
“socialistas”, porque a decir verdad, 
si aquello es un chiche, se debe sen- 
cillamente a su acción edilicia... 
Los “socialistas” aquí vienen a YTe- 
sultar cómplices y lacayos de la bur- 
guesla y fomentan e incitan a la va- 
gancia. Los socialistas siempre meten 
la pata. Pero los concejales, mirados 
desde nuestro punto de Vista,- s50n 
también vagos, vagos que limpian las 
botas a otros vegos, si, sí, todos Ya- 
gos: policía, burgneses, concejales... 
¡A trabejar, vagos: 











DE AGUSTIN HAMON 


Rusia y la conferencia de Washingion 


Si estudiamos un poco las causas 
er procedimiento interior y exterior 
le los Estados, encontraremos, inva- 
mablemente, razones económicas. Es- 
tas son siempre primordiales y siem- 
pre fundadas en motivos patrióticos, 
nacionales y políticos, Pónonse gran- 
«des palabras como reclame. 

Ls la apariencia. En la realided trá- 
tase de grandes negocios, trátase de 
tecóger inmensas riquezas. La confe- 
rencia de Wáshingion es un ejemplo 
típico, vivo, de esta afirmación. 

Hay, en realidad, una lucha entre 
tos capitalistas americanos, nipónicos, 
y británicos por la posesión de la ea: 
plotación del Asia Oriental Las 
presas deseadas son la China y la 3i- 
beria Oriental, de verdad apetecibles: 
una población densa, destinada a con- 
sumir toneladas y toneladas de pro- 
ductos manufacturados; un pueblo de 
trabajadores, sobrios, habituados a 
una labor extenuante y a un salario 
mámo; un sub-suelo rico en mate- 
rías primas de todas las especies: 
petróleo, carbón, metales. El Japón 
pretende apoderarse de todo esto. La 
América no lo deja. 

Aceptó la puerta abieria porque no 
puede apoderarse sola de esos mer- 
cados y expulsar los concurrentes. 
En esto consiste el conílicto. 

La cuestión vuélvese clara para 
todos, 

Los telegramas muéstranla ablerta- 
mente, contando parte de lo que se 
dice y pas2z en los medios de la con- 
ferencia, 

El Japón estaría de acuerdo en des. 
armarse, en no anexar los territorios 
chinos y en no ejercer en ellos cual- 
quier protectorado, mediante dos con» 
tliciones: el reconocimiento de los 
intereses japoneses en la Manchuria 
y de la penetración pacífica en la Si- 
beria con fines comerciales, Parece 
que estas condiciones no valen gran 
cosa, Pero ellas tienen en realidad, 
el objetivo de dar al Japón el predo- 
minio económico —- y por tanto polí- 
tico — sobre toda la región, comp:2n- 
diendo la isla Sakhalimae, que se ex- 
tiende del golfo de Potehili, al Sud, 
hasta el mar de Okhotsi, 21 Norte, y 
al lago Saikal, en el Occidente. El po- 
tróleo, el carbón, el hierro, encuén- 
transe en grandes cantidades en es- 
tas regiones chinas y rusas, 

Los Estados Unidos no aceptarán, 
evidentemente, este reconocimiento 
le los intereses especiales japoneses 
porque el capitalismo americano tie- 
ne interés en "le puertá «abierta en 
esos países y quiere hacer el “trust” 
del petróleo mundial. 

No dejará, pues, que el petróleo de 
Sakhalimao y We la Siberia vaya a 
parar a las manos del capitalismo ja- 
ponés, La lucha entre los delegados 
a la conferencia va a circunscribirse 
alrededor de este campo. Mr, Hu- 
ghes defenderá los intereses de los 
capitalistas americanos, un grupo de 
los cuales, el de Vanderlip, ya traba- 
ía con ehinco en la Siberiz Oriental, 
región de Kanstschaka. 

Este grupo ya hizo un contrato cuz 
21 gobierno ruso de Moscovia, El con- 
trato Vanderlip comprende, quizá 





Sakhalimae, del que al gobierno So- 
vietista tenía el derecho de disponer, 
pues se trata de un territorio ruso, 
fracción de la Renública bolcherista 
de Tchita, 

Tal es la situación actual, de la 
que resulta una consecuencia curio- 
3a; que el capitalismo americano va 
2 ser, necesariamente, el defensor de 
los derechos de la República de los 
Soviets, quiere decir, del gobierno 
bolchevique. 

En el extremo Oriente Asiático son 
concordantes los intereses rusos ho!- 
cheviques y los intereses americanos, 

Lenin sabía lo que hacía cuando 
daba concesiones a los capitalistas 
americanos, Precediendo así practica- 
ba una politica idéntica a la del con- 
de de Witte. Confirmábase esto le- 
yendo las “Memorias” de este primer 
ministro del Zar. Aconsejamos enca- 
recidamente la lectura de estas “Me- 
morias” que por la pluma de un de- 
fensor del zarismo estipulan las taras 
de la autocracia y explican la apro- 
ximación y el triunío de la revolución. 
Witte era une inteligencia lo que es 
raro entre los hombres políticos, mu- 
cho más de lo que se supone. 

Escribió con razón: “Todas las re- 
voluciones provienen de dejar el go- 
bierno de satisfacer, mientras es tiem- 
po, las continuas necesidades del pue: 
blo y de mantenerse sordo ante ellas, 
Ningún gobierno puede descuidar im- 
punemente esas necesidades”, 

Los gobernantes creidentales de- 
ben meditar sobre estas palabras! 

Las regiones sin industria, inexplo- 
radas, sólo pueden desenvolverse con 
capital extranjero, 

No poseen capitales movibles; sólo 
tienen 'capital potencialmente, Preci- 
san pues, de buscarlos fuera. 

“El conde Witte quería que el zaris- 
mo hiciera concesiones a los extran- 
jeros. Los nacionalistas “Chaurinis- 
tas'”” rusos, opusiéronse a ello, 

La estupidez de los nacionalistas es 
inmensa, siempre y en todas partes. 

Es gente qua vive en el pasado y 
del pasado. Piensan con los muertos, 
y con vivos, obligan a los vivos que 
les obedezcan y hagan burradas sobre 
burradas. Lenine realizó la idea del 
conde Witte, dando así a Rusia un 
factor roderoso para el vigor de sus 
fuerzas. 


Rusia no tendrá ningún delegado en 
Wáshington, y a peser Ze ello, será 
defendida vigorosamente. | 

Sus defensores scrán M. YMigiés, 
sus codelegados americanos y los 
delegados británicos. En efecto, la 
lógica de los intereses británicos en 
la Rusia Sovietista, que hizo conce- 
siones a los capitalistas ingleses, los 


condena a defender la integridad ru- ¡ 


sa, aun mismo contra el Janón, aliado 
de Inglaterra, 


Rusia, será, por tanto, bien defen- ' 


dida, Puédese tener la seguridad de 
que Rusia no cederá al Japón. La $Si- 


bería y la China quedarán indenen- | 


Petrogrado, la Ciudad del 


dientes del yugo japonés. Es vano 
que el capitalismo francés apoye al 
Japón con el fin de satisfacer sus 
odios y sus temores, en el fonáo pus- 
riles, contre el bolchevikismo. 





DE LUIS MALLOL 





La vida en el campo 


Cuento se dijera de la triste vida 
que se pasa en el campo, sería DOco, 
Ea necesario ver tanto abandono y mi. 
seria, para creer lo que pudiera de- 
cirse. Los hombres son Cosas, ins- 
trumentos de labor; casi siempre, sín 
personalidad y sin consideración. 

Se cuida mucho más de las bestias 
que de los racionales, Poco tiempo 
atrás, cuando el valor de las hacien- 
das iba por las nubes, y en tanto que 
les epidemias humanas hacían su 
agosto, matando gentes con el carbun- 
<lo, las fiebres y otras muchas enfer- 
medades, los estancieros, entusizama- 
dos y cuidadosos para sus bestias, de- 
cían con mucho de sentimiento, aun- 
que lo aparentasen de ironfa, que a 
seguir las haciendas en ese valor, 
para cada ternero que naciese, no 
tendrían empacho en llevar la parte- 
ra, Y por cierto que era así. Los 
terneros se contaban por cien pesos 
cada uno, apenas nacidos, y esos mi- 
serables centavos ponían de relieve 
que se estimaba en más, ¡en mucho 
més!, la vida y el cuidado de una va: 
ca o de un novillo, que la suerte y 
la conservación de la familia huma- 
na. 

Anies, el “linghera” que recorría 

este país, con la bolsa al hombro, bus- 
cando quien alauilara sus brazos, te-, 


Otra cosa, observada también, y que 
viene a reforzar la antedicha asevera- 
ción, es la siguiente: Lo mismo en 
el invierno como en el verano, las 
gentes de campo van a sus faenas an- 
tes de la salida del sol, para volver 
muchas veces cuando las estrellas 
alumbran el firmamento. Sín embargo, 
en los dias crudos de junio o de ju- 
lio, cuando se ara O se rastrea la tie- 
rra, se ve a los campesinos tornar a 
sus hogares mucho tiempo antes que 
el sol ss esconda. -— ¿Y por qué es 
eso? — le pregunté un día, a uno 
de aquellos, Y su respuesta, fría y cor. 
tante me desconcertó: — *Porque ya 
a helar, señor, y si largamos los ca- 
hálltos sudados, capaz que se nos mue- 
ran”. Véase, pues, la desnuda apre- 
ciación de logs hechos. Los hombres, 
ny importa que puedan correr el ries- 
go de morirse, las bestias sí, ¡Ob, 
cuan acertado estuvo aquel que dije- 
ta que en estos tiempos, más valdría 
nacer vaca o caballo que no hombre! 


nía cuando menos la seguridad o la 
esperanza de que un estanciero cari- 
tntivo le diose techo donda pernoctar 
y tumba con que sactar su hambre. 
Hoy, las cosas cambiaron. Hoy no se 
le da 2 ninguno de comer, ni techo 
donde pasar la noche. Por el contrario, 
hay establecimientos en los cuales 
una verdadera jauría de perros vigi- 
lan de tal modo, que ni las más fuer- 
tes de las tormentas, ni los más abra- 
sadoros rayos de la canícula serían ra. 
zón ni incentivo bastante para que 
el pobre “linghera” se atreviese a de- 
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La rapacería del mercader, y por los 





' pequeño, ni primero sin segundo, así 
también ocurre con lo que pomposa- 
mente se llama la “esquina”. 

La “esquina” es un mal boliche con 
trazas de almacén, donde hay de to- 
do... de todo lo que no falta, y rema- 
tadamente malo por añadidura: agua 
teñida que se dice vino; sardinas en- 
ranciadas conocidas por conservas; 
residuos de membrillo con el nombre 
de dulce; mazacotes de harina, con 
las huellas úe ratas, bajo el vatroní- 
mico de galletas, y, on fín, un mues- 
trario completo de mercaderías ave: 
riadas, cuyo precio está siempre en 
razón inversa de la calidad. 

En "linghera” suele alimentarse en 
esos bodegones, cuando tiene con qué; 
y cuando no, observa y escupe, Los 
puesteros de los alrededores caen 
al boliche por necesidad, y porque 
no saben adonde ir, y allí dejan, por 


errores de la “libreta” — cuadearnillo 
de fiados en donde los números siem- 
pre están mal, siempre tlterados — 
hasta el último cobre de sus ganan- 
cias. 

Y como el dueño de la “esquina” no 
es tonto, frente a $u boliche hay can- 
cha de bochas; detrás, un poco al 
resguardo del ojo policial, cuya mi- 
sión es no ver, existe el sitio para 
jugar a la taba; en la calle del costa- 
do sa encuentra la “pista” para las 
carreras, a cuyo juego el paisano tie- 
ne predilecta aficción; y, para que 
nada falte, siempre hay, en algún 
ranchito, o en alguna enramada ve- 
cína, tapete para el monte y billar pe- 
ra el choción, 

Resumiendo, puede decirse, en una 
palabre, que a la miseria fisica en 
que transcurre la vida de campo, se 
junta la degeneración moral más iní- 
cua y más refinada: se roba a las 
gentes con falsificaciones; se la om- 
borracha con alcohol; se la envenena 
con alimentos adulterados y bebidas 
hechas, el diablo sabe cómo, y se 
la pervierte en último con el juego 
vulgar y torpe, de donde muchas veces 
sale el puñal ensangrentado, sello fa- 
tidico de una raza que muere, asfi. 
xiada por el egoísmo de una ficticia 
civlización. 








De Luis Di Filippo 





Unidad y uniformismo 


En la lucha de las tendencias llaga 
un mmomento en que el adversario ya 
ha agotado el caudal úe razones o 


falsas razones, para derribar el pen- 
samiento de su adversario que per- 
manece siempre sólido como una ro- 
ca, impenetrable. Se llega entonces a 
la mistificación, a la mentira, a la 
confusión del significado de las pala- 
bras o los conceptos usados por el 
adversario, se le crean argumentos 
que no ha nunca expuesto para des- 
prestigiario mejor ante ei grueso pú- 
blico gue no alcanza las sutilezas O 
en su ingennuidad no comprende la 
habilidad del mal discutidor misera- 
ble en razones y argumentos. Á veces 
se usa del pensamiento con la misma 
inmoralidad con que el canalla usa la 
ñerramienta como instrumento 42 
sus perversidades. 

Y bien, hay por ahí quienes se han 
empeñado en hacer creer, que unidad 
y uniformismo son una misma cosa 
que los que han hecho de la unidad, 
motivo de sus preocunaciones en la 
lucha obrera, pretenden la creación de 
un organismo fuerte con hombres sin 
cerebro, algo así como un agruparse 
inconsciente de “cosas” inanimadas, 
amorías, donde el pensamiento no 


fuese más que uno e igual en todos 
no ya como emanación lógica de una 
percepción realizada frente a la pre- 
sencía de ún mismo fenómeno, por 
hombres que se hallan — razones cir- 
.cunstanciales —- en. un mismo plano 
,Ne observación, sino. como ¡algo in1- 
puesto, cohercitivamente por órga- 
nos centrales que convenzan no ya 
por la razón de las necesidades sino 
por la necesidad de una idéntica ra- 
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z6n, en una palabra algo esi 
una disciplina militarista. 

Pero es el easo que desde nuestras 
filas nadie ha hablado ni escrito en 
ese sentido. nadie ha hablado de uni- 
formidad, nadie la desea ni la con- 
cibe. Está muy lejos nuestra «cultura 
anárquica de semejantes aspiraciones 
humanamente imposibles — natural- 
mente imposibles, 

Hemos hablado, sí. de unidad, de 
coordinación, de armonía en un de- 
terminado conjunto de variedad. Ello 
implica por ventura, la muerte de la 
particularidad de cada pensamiento, 
de cada hombre, de cada grupo? 

Concebimos, en cambio, que en el 
terreno de la lucha sindical, hombres 
puestos en distintos planos de con- 
cepción iceológica, pueden, por razo- 
nes de intereses “vitales”, frente a 
un objetivo común, frente 2 un ene- 
migo común, obstáculo para cada in- 
dividual progreso, unirse para la de- 
fensa o el ataque. Notas distintas, 
particularísimas, se armonizan para 
brindarnos una cosa armoniosa, un 
conjunto con unidad. 

Hay unidad en una máquina, sin 
embargo cuanta diversidad da movi- 
mientos, en cada una de sus partes! 

Unidad y uniformismo son concep- 
tos distintos. No confundamos a Fa- 
biendas, 

Unidad pedimos nosotros porque 
vemos la posibilidad de su existencia. 

Uniformisias son en cambio quio- 
, ABS DO QUÍETem, armonizar sit +Dens9- 
miento con eiroa pensamientos igual- 
mente nobles vara un Objetivo co- 
mún, exigiendo en cambio el mismo, 
el idéntico pensamiento. Un mismo 
molde para todos. 


como 








(Reproducción) 


Heroismo y de la Tragedía 


El aspecto de Petrogrado es deso- 
lacor, Las calles, como si una lepra 
las hubiese corroido, están llenas de 
| hoyos. En los días de la formidable 
¡tragedia nubo necesidad de arrancar 
¡incluso de madera de las calles para 
ino perecer de frío. Si el pavimento 
lera qe piedra, con frecuencia se ven 
¡montones de adoquines en la mita:! 
áel arroyo; son restos de las barrica- 

¡das y simplemente piedras que han 
l silo amontonadas poco a poco por- 
que no ha sido posible dedicarse a la 
| restauración de las vías urbanas, Los 
| jardines, descuidados por completo, 
son espectros que lloran el recuergo 
| de su paseda hermosura, Los árboles 
| han erecido sin ser pocados, las flo- 
| res han desaparecido totalmente, 
¡los senderos se han ido abrienúo 


' 


y 


equivocaciones. ¿Es que la alegría la 
satisfacción el placer de sentir correr 
la vida fueron experimentados por 
aquel proletariado escarnecido car- 
gado de sufrimientos materiales y 
sintiendo en su espiritu las más atro- 
ces angustias cuando la clase domi- 
nedora estaba entregado al frenesí de 
las orgias y de las más inmundas ba- 
canalez? Si ha desaparecido la  vyi- 
da y la alegría para los que ayer de- 
tentabáan el pocer y la riqueza. Para 
ellos, indiscutiblemente, Petrogrado 
es hoy el infierno más espeluznante, 
1 cementerio más sombrio. Pero para 
logs. ctros, para todas aquellas falan- 
ges innúmeras que antes estaban ata- 
das a las carrozas triunfeles de los 
dominadores, de Jos déspotas, Petro- 


grado, hoy, es la ciudag de las gran- 





cofiar las dentelledas de esos guar- | paulatinamente en todas cCirecciones, ¡des coniirmaciones y de las más her- 
¡D 


dianes. 

Cruzan por necesidad nuestros cam- 
pos, es ahora lo mismo, o quizás peor, 
que lo que ocurría en el tiempo de 


¡pasando por encima de los parterres. 
| Las construciones sin haber sido 
¡restauradas en siete años, ofrecen la 
misma visión desagradable. Las  fa- 


moOsa3 esperanzas, 

Les edificios, lo mismo que 10s 
hombres, han recibido el latigazo de 
una realicag cruenta. También sobre 


los señores feudales. Ayer tenfen esos | chadas están envejecidas; los rótulos [las casas se ha <ernido la desgracia 
señores mando y autoridad que los|de las antiguas tiendas, deslustradoS ¡y han hecho presa en ellas la destrnc- 


improvisaba tiranos; hoy, los dueños 
de nuestras pempas, tienen en sus 
dominios, y muchas veces pagados por 
el erario público, guardias de policía 
pera su defensa y cuidado particular. 

Roba el comerciante, y no se le 
persigue; roba el gobíerno, y ni se le 
acusa; roba el cura, el médico, el po- 
lítico, y se les defiende; pero va a 
rober, por pura necesidad, el paria 
que no encuentra usurpador que lo 
slquile, y no ha hecho el robo todavía 
sino en intención, cuando ya surge 
la bayoneta o la carabina del vigl- 
lante rural, perro humano y servil del 
terrateniente, ora para encerrarlo .en 
un+« wagon de ferrocarril cómo deteni- 
do, si está cerca de alguna estación, 
ora, si es más humanitario y bueno, 
para hacerlo seguir, hambriento y 
camsado, como un judío errante del 
siglo, sín esperanza alguna que lo re- 
conforie en su desesperación y en su 
miseria. 

Tal es el espectáculo diario y fre- 
cuente que se observa, en millares y 
millares de kilómetros, abandonados 
las más de las veces, pero cuyo do- 
minio y propiedad les pertenece a 
quienes nada han hecho por esas tie- 
rras, ni por el bien público, mi por 
el hombre; es decir, que el dominio 
y la propiedad de esas tierras es un 
instrumento de tortura, puesto en 
las manos de media docena de hom- 
bres sin entrañas. 

Y como no puede habe, grande sin 


l unos, cayéndose a pedazos los otros, 
l añaden mna nota de sarcasmo a la 
inmensidad de la tragecia. En los es- 
caparates no se ven mercancias; sir- 
ven ahora para exponer fotografías 
de la Revolución, de la guerra civil, 
de escuelas y sanatorios, carteles con 
indicaciones médicas para evitar el 
contagio de ciertas enfermedades, es- 
tadísticas Gel trabajo y de la produc- 
ción, cariczturas, etc. Los Bancos, los 
cafés, los restaurants, los comercios, 
todo está cerrado, La perspectiva 
Newski, la gran calle ce la aristocra- 
cia ha perdido su carácter Ce ayer. 
No es una burguesía ociosa, bien ves- 
tida y satisfecha la que circula por 
Mia ahora. Les gentes desfilan silen- 
ciocamento . con sus trajes gastados, 
y descalzos a veces los hombres, 


Para quien los signos de vitalidad 
de un pueblo estén represeutados por 
el grado ¿e explotación de los hom- 
bres Petrogrado aparecerá como un 
vasto cementerio. Aquella población 
de cerca úe tres millones Ce habitan- 
tes ha disminuido considerablemen- 
te. Los establecimientos de lujo donde 
la burguesía y la nobleza tenían sus 
depósitos de joyas vestidos y alimen- 
tos no existen no se ven por parte al- 
guna. Se dirá que la vida se ha ex- 
tinguido que la lámpara de la alegría 
ha sido apagáda para siempre por el 
vendaval de los cateclismos revolu- 
cionarios. Pero esta afirmación seria 
la mayor de las falacias o Ce las 


| 


ción. Aún los más hermosos palacios 


han bea sellados por la fatalidad, 
En Rusia, las viviendas están cons- 
truídas de modo «que la calefacción 


no falte en ningún rincón de la casa, 
ya que en invierno el termómetro des- 
ciende a temperaturas muy bajas. Du- 
rante los años de 1913 y 1919, la gue- 
tra civil, encendica en todos los fren- 
¡tes, impidió el aprovisionsmiento de 
¡combustibles en la cantidad necesa- 
¡tia. Al hambre heredada del zarismo, 
vinieron a añadirse las nuevas priva- 
ciones coasionadas por tener que 
| Concentrar toda la energía en la lucha 
contra el invasor, detrás de la cual 
venia toda la cohorte de verdugos y 
opresores que Ja Revolución había 
arrojado del país, El frío se juntó al 
tambre, Los inviernos fueron largos 
y horribles, La calefacción faltaba en 
la mayor parte ce las casas, Para en- 
cender fuego fueron destruídas cómo- 
Jas, puertas, los marcos de los cua- 
dros, se arrancó la pavimentación de 
madera de la casa, fué asaltada la de 
la calle, Sobre la nieve caían, hela- 
dos unos, extenuados otros, o por 
ambas causas a la vez, hombres, ca- 
ballos, perros. La muerte que el capi- 
talismo europeo difundia por medio 
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ran sus viejas guardias para insta. 
larse en las casas que había venido 
usufructuando la purguesía. Algunas 
capas del proletario, debido al atra- 
so enorme en que se encontraban, por 
una manifestación espontánea de odio 
o lo que había correspondido al ca- 
pitalismo, o por falta de compren- 
sión de la propiedad social, se dedi- 
caron a una verdadera labor de des- 
trucción en sus nuevas viviendas. -No 
sintieron estímulo para la conserva- 
ción de lo que se les entregaba, vien- 
do en ello algo ya suyo, porque sólo 
a los trabajadores corespondia, Se 
destrozaron pianos, camas, sillas, có- 
modas, se quebraron espejos, se des- 
truyeron cuadros, se ensuciaron los 
pisos, se ahumaron las pareces... 
con frecuencia, muchos, después de 
vna temporada, preferían retornar a 
sus primitivas bunerdillas donde la 
estética y la higiene no habian tenido 
jamás asiento. 

El frío heló el agua en las cañe- 
rías. Los retretes no funcionaban. 
Había que recoger la nieve en Ja ca- 
lie y derretírla con el combustible 
proporcionado mediante la destruc- 
ción de los muebles. Las cañerias al 
helarse se reventaron. Al venir el 
buen tiempo y producirse el deshielo, 
las aguas, manado de las cañerias ro- 
tas, invadían las casas, de las que era 
forzoso huir, inundados los pisos no 
tardaron en hundirse. Quedaban las 
fachadas en pié, pero dentro se ha- 
bía desarrollado ¡imudamente la tra- 
gedia. La mitad, tal vez, de las vivien- 
das de Petrogrado, han sido destruí- 
das de este modo. 


Petrogrado era en gran parte una 
ciudad parasitaria. Fundada por Pe- 
dro cl Grande a principio del siglo 
XVII; su crecimiento fué tan rápido 
como ficticio. Asentada sobre una 
charca, sus alrededores no eran apro- 
piados para que la vida de la pobla- 
ción tuviesen un arraigo total en la 
economía del país, Alejada enorme- 
mente de log centros de producción 
de materias primas, la multitud ce 
tas fábricas construidas en las cerca- 
vía de la ciudad, no tenían una cimen- 
tación real, Artificialmente se pre- 
tendia hacer de una urbe de corte, 
una población de gran industria. En 
parte se había conseguido yá, pero 
los bolcheviques han creido más ra- 
cional que las fábricas sean producto- 
res. Por esta razón y por el paro for- 
zoso, ocasionados por circunstancias 
gue expondremos en otro artículo, el- 
proletariado ha disminuido en Petro- 
grado, Debido, pues, a esto y a que 
ha dejado de ser el centro aristocrá- 
tico y la esbeza del estado capitalista, 
forzosamente el número de sus habi- 
tantes tenía que decrecer, No es hacia 
la muerte, ni hacia el aniquilamiento 
a donde camina Petrogrado: marcha 
hacia una transformación total, Las 
grandes aglomeraciones urbanas son 
congestiones credas por el capitalis- 
mo. En un régimen comunista, la ciu- 
dad mostruosa no tendrá razón de 
ser, 

Petrograco ha visto pasar por encj- 
úta de PE AA die. Ha virloo las! 
horas más añgustiosas de la Revolú- 
ción, Ha experimentado los espolazos 
más guros de los acontecimientos 
magnos. Su energía no ha sido aba- 
tida jamás, Su entusiasmo no ge ha 
enfriado un instante, Cuando el do- 
lor y la amenaza estrechaban la tona- 
za sobre ella, la ciudad renacie a una 
pueva epopeya, rebosando de fortale- 
za y de sfiblime empuje. Desde las 


¿jornadas rojas ce noviembre de 1917 


hasta las horas de angustia que vivió 
cuando en la primavera pasada, se 
sublevó Kronstad, cada día ha sido 
una página escrita con sangre y con 
valor, 


Petrogrado hna vivido aquellos mo- 
mentos de vértigo rojo en otoño de 
1917 cuando los heraldos de la Revo- 
lución anunciaron la caida del gobier- 
no de Kerensky. Las multitudes, fre- 
néticas Ce entusiasmo, arrojaban del 
poder a los lacayos del capitalismo y 
entronizaban el gobierno de los So- 
viets estableciendo la fórmula revolu- 
cionaria que ha de conmover todo el 
mundo hasta el triunfo total de la cla- 
go obrera. Aquellos días, aquellas ho- 
ras fueron la plasmación de la epo- 
peya más grande de la historia, To- 
da una clase social, agltada por el an- 
sia de redención, se levantaba contra 
los usurpatores, a los que logró hun- 
dir para no leyantarse jamás. Cuen- 
tan los que han vivido aquellos 
acontecimientos que la emoción era 
tan extraorcinaria, que las gentes se 
abrazando de entusiasmo en la calle, 
Las manifestciones más enormes, 
surgían espontáneamente y de todas 
partes, como traducción colectiva del 
sentimiento de satisfacción que expe- 
rimentaban los vendedores, Las notas 
de “La internacional” se difundian 
por todos loz ámbitos como si quisie- 
ran volar a infundir a todos los ex- 
plotados de la tierra la misme fe, igual 
valor. Y lejos «e embriagarse de an- 
sias de exterminio y Ce venganza, 
ellcz, que tanto habían sufrido, fueron 
extremadamente magnánimos con los 
vencidos. No se dio ninguna manifes- 
teción de odio y de castigo. El amor 
abrasaba los corazones y no había 
guedado sitio para que pudiese, al- 
bergarse el rencor, El empleo del te- 
rror no $e llevó a cabo hasta que la 
burguesía, reaccionando, empezó a 
dar muestras ostensibles de agresivi- 
dad, 


Si grande en los momentos de 
triunfo, no lo ha sido menos Petro- 
grado en las horas amargas en que 
había que poner a prueba toda lo for- 
taleza, Cuendo el corsario Judenitch 
llegaba a dos arrabales de la pobla- 
ción y al apoderarse de ella hubiese 
asestado una puñalada al mismo co- 
razón de la causa revolucionaria bas- 
tó el grito de peligro lanzado por 
Trosky para que toda la ciudad se 
electrizara. Ilombres y mujeres, niños 
y ancianos, fuertes y -enfermos, todo 
el mundo sin cistinción, se lang6 con 
impetu contra el ejército de la reac- 
ción. El heroismo rayó a la altura 
| más grance, El enemigo fué puesto 


de sus ejércitos mercenarios, llegaba ¡en derrota y huyó a la desbeandada. 
más allá de los frentes, se extencía | Petrogrado, que había hecho la Revo- 
por todas partes, cebáncose principal- | lución, la salvaba ahora derramando 


mente en las ciudades. 
Cuando triunfó la Revolución, se 
bizo que los trabajadores abandona- 


'torrentes de sangre y dando pruebas 
de una abnegación sin precedentes, 


: 
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Y Petrogrado no es más que la ma- 
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sa de los trabajadores que viven en 
la ciudad, ante cuya grandeza es 
obligatoria, en estos dizs que se cum- 
ple el cuarto aniversario Ce su triun- 
ío, rendir una ofrenda de compene- 
tración y de reconocimiento, 


Reflexiones sobre la violencia 


La violencia proletaria modifica el 
aspecto de todos los conflictos en que 
interviene, pues niega la fuerza or- 
ganizada por la burguesía y pretende 
suprimir el Estado, que constituye su 
núcleo central. En tales condiciones 
no hey modo de razonar sobre los 
derechos primordiales de los hombres. 
De ahí que son hijos de la burgue- 
sía e ignoran lo ajeno a la ideología 
del Estado, se muestren desorienta: 
dísimos ante la violoncia proletaría, 
No pueden aplicarle los tópicos que 
de ordinario les sirven para hablar 
de la Fuerza, y, lienos de susto, vén 
surgir movimientos capaces de derro- 
car las instituciones a cuya costa vi- 
ven. Con el sindicaliemo revoluciona- 
rio no sirven los discursos sobre .la 
justicia inmanente, ni lo del régimen 
parlamentario para uso de intelectua- 
les. ¡Es la abomivación de la desola- 
ción? Asf, no es para asombrar que 
hablen de la violencia tan colérica, 
mente, 





JORGE SOREL 


NOTICIERO 


Que el desmentido que la €. A, de 
los chofers ha hecho a las acusaciones 
calumniosas de procedencia anónima 
es terminante y demuestra que la con: 
ciencia de logs auténticos trabajadores 
está por arriba de las intrigas con 
propósitos de división 





Que un diario de la mañana que st 
solidariza siempre con la calumnia, se 
ha llevado en este asunto, como er 
todos, una gran planchs 

Que los calumniadores sueltistas y 
editorialistas no darán la cara en es 
te asunto como no la han dado en 
otros. 

Que eso es muy comentado entre 
el gremio de chofers, 


La Confederación de Trabajadores 
de México eminentemente antipolíti- 
ca antiestatal y revolucionaria acaba 
de adherirse a la Sindical Roja 
(Moscú). La adhesión lo fué por una 
mayoría abrumadora. 

A pesar de la propaganda que rea 
liza la Compañía de Tranvías Anglo- 
Argentino tendiente a demostrar que 
en el balance anual que, a pesar del 
aumento a doce centavos el precio de 
| boleto, ha tenido pérdidas, los hechos 
demuestran todo lo contrario, 

Véase sino el recorte que entresa- 
camos de un diario comercial: “El 
Girectorio de la Compañía de Tran- 
vías Anglo: :«Argeniino radicado. er 
«Londres acaba de anunciar que debi- 
do a los huenos resultados financiero: 
alcanzados durante el año transcurri 
do—1921—1a empresa está en condi 
ciones de efectuar el pago sobre las 
acciones de segunda preferencia del 
dividendo semestral atrasado corres- 
pondiente al medio ejercicio que ter- 
mina el 30 de Julio de 1917”, 

Se nos asegura que en Santa Cruz 
las diez y seis casas que componen 
el truts de la producción y el con 
sumo ha gratificado con varios milla- 
res de moneda extranjera — libras 
esterlinas — a ciertos oficiales del 
ejército nacional cuya conducta er 
los horrendos crímenes fué en extre- 
mo satisfactoria para los hacendistas. 
Que es una lástima que no poseyamos 
¡das pruebes. 


Í 

| A propósito de dicha exposición en 
¡ guestra administración hay talona- 
¡vio de la rifa de veinte de los me- 
jores cuadros allí expuestos. 

El número de cada boleto es de 1 $. 
í Quedan notificados los que deseen 
¡ MAbErAS cargo de dichas holetas. 

¡Sea todo por la gran causa de sol: 
| daridad hacia las víctimas del odio 
| de la burguesía europea! 
|. Por razones de propaganda el Cen- . 
tro Obrero del Oeste (calle Bolivia 
95) Buenos Aires, desea relacionarse 
con grupos de afinidad o compañero: 
residentes en las regiones Asturias, 
Jijón y Oviedo (España). 

Al mismo tiempo si algún camara: 
da residente en América conoce algu- 
na dirección de las mencionadas le 
pedimos nos lo indique. 

Oficios Varios de Henderson, To 
KA A 
“VIA LIBRE” 
Sumario 

Rusia y la revolución social, F, Mu 
ñoz; P. J. Proudhon, C. Money; La 
Duda, A. Kransnopobsky; Prometeo, 
H. H. Dobranich; El intelectual y el 
obrero, M. G. Prada; Manifiesto fu- 
turista de la lujuria, V. de Saint Pont;: 
Crónicas de Europa, Y. García y Bi, 
bliografía, S. La 


a 


Se nos informa «us la mayoría de 
los sindicatos que conturrirán al Con: 
greso conzticutiro de la F. O. Pro- 
vincial de Buenos Alres convocado 
por la F, O. R. A. C. piantearán el pro 
blema de la unidad del proletariade 
sosteniendo la necesidad de la con- 
currencia en block de la F, O. R. A. 
C. a dicho congreso. 

Que ello sería una acertadísima 
medida que apleudirían los trabaje 
dores de todos los sectores. 

Ayer se inició el remate de obra» 
de arte que los artistas argentinos en 
una actitud solidaria que les honra y 
que merece ser imitado, donaron a l: 
Comisión organizadora de dicha ex- 
posición y cuyo: producto es destina- 
do a los hambrientos de la Rusia ro: 
volucionaria. 

El remate terminará el sábado y se 
efectúa en el local de la Cooperativa 
Artística, calle Corientes 647 todos 
los días. 

Los encargados de rematar son los 
mismos expositores y literatos. Mare- 
ce ser jmitada dicha exposición. 
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Las cosas en su verdadero lugar, - La elocuencia 
de los números afirma que los sindicatos 
que integran la F.O.R.A.C. anhela 
la unidad 


Cuando afirmamos que el criterio 
de unidad es sostenido por la mayo- 
ría de los trabajadores organizados 
decimos la verdad. 


Bastará hacer una compulsa así no- 
más para demostración, 

Los. gremios adheridos a la Y. O. 
R. A. del X se han resuelto por la uni- 
dada en principio, la totalidad de los 
autómos — que es una fracción más 
importante de lo que algunos creen— 
la acepta también y en la F. O.R .A. 
5. són muchos los sidicdtos que se 
han pronunciado por la consecución 
de tarf noble deseo. 

Véase el cómputo ofrecida en su 
oportunidad y en el cual no figuran 
por cierto todos los sindicatos ad- 
bericos a la F, O. R. A. €. pero que 
sin embargo permite hucerse la com- 
posición de lugar del caso, 


La nomina que se va a leer es 
extracto de un daocumenty dada a pu- 
blicidad por el propio consejo divisio- 
nista de nuestra querida Federación 
O.R, A. C. 


EL PROBLEMA DE LA UNIFICA- 
CION, — CONCLUSIONES A 
QUE ARRIBA EL “REFE: 
RENDUNM”. 


Una de las cuestiones que con más 
interés discutieron los delegados, fué 
la relacionada con el propósito de 
unificación, aprobado en el congreso 
que la federación sindicalista efectuó 
sn La Plata, y sostenido por los miem- 
bros renunciantes del consejo fede- 
ral y por el llamado Comité Pro Uni- 
dad Obrera. La gecretaría, computado 
el “referendum” enviado a los gre- 
mios adheridos (en las circulares 152 
y 153), da a la asamblea de delega- 


dog el siguiente informe, de acuerdo. 


a las contestaciones llegadas hasta el 
día 20 del corriente: 


RUENOS AIRES. — Aceptan la fu- 
sión en principio, los siguientes gre- 
mios: Obreros Peluqueros, Federación 
O. del Tabaco, U. Obreros de Obras 
Sanitarias, Obreros Medio-luneros, O. 
Herradores, Obrerog Jscoberos, Re- 
partidores de Pan, Obreros Fideeros, 
Obreros Mosnistas, S. Servicio Uni- 
dos, Ácelteros Unidos y A., Carpinte- 
ros, Aserradores y A., Sindicato de 
Mozos, Yerbateros Unidos, Cajoneros 
Funebreros, Obreros Ladrilleros. O. 
Cinematográficos, Ayudantes y +Poo- 
nes: de Cocina, Bauleros, Balijeros M. 
y Anexos, Obreros de las Fábricas de 
hielo y Frigoríficos, y Colocadores de 
Vidrios, Rechazan el comité mixto y 
sostienen que cada parte presente por 
separado sus bases de fusión: Obre- 
ros Panaderos de Buenos Aíres.—No 
da una oponión definitiva: Obreros 
'Talabarteros, — Rechazan la fusión 
de plano: Obreros Albañiles y Ane- 
xos y U. Lavadores y Limpia Bron- 
ces de Autos, 

Total de gremios: 2% 


AVELLANXEDA.-—Aceptan en prin» 
cipio la fusión: Carpinteros y Anexos, 
U. O. Veleros Jaboneros y Anexos, 
Talleres Rurales Unidos, Vidrieros de 
las €. Papini, Albañiles y Anexos, 
Aserradores y Anexos, U. Obreros 
Curtidores y Obreros Panaderos, — 
Total de gremios: $. 

ROSARIO. — Aceptan en princtpio 
la unificación: F, O. Regional Por- 
tuaría (Sección), Constructores de 
Carruajes, Ayudantes, Peones de Co- 
tina y Anexos, Obreras y O. en Bol- 
585, Y, O, en Calzado y Anexos, Fidee- 
ros, Molineros y Anexos, Obreros Me. 
talúrgicos, Unión Obreros Escoberos, 
Obreros de los Mataderos, y Albañiles 
y Anexos, Sin opinión de Aramblea: 
O. y Obreras de la Refinería Argen- 
tina. — Total: 11. 


SANTA FE. — En nombre de los 
“13” gremios que la integran, con- 
tesía el C. de la Federación local, 
aceptando la fusión de acuerdo con 
lo resuelto en el congreso provin- 
cial, — Total: 12 

TUCUMAN.—Xo aceptan la fusión 
ni en principio: Obreros Municinalas, 
Unión Chafers y Feceratión Obre- 
“1 del Calzado. Total: 3. 


MENDOZA. — Rechazan la fusión 
y el comité: Obreros Panaderos, Cá- 
mera Sindical de Cocineros, Unión 
Tranviarios Luz y Fuerza, Sin defini- 
sión: UT. General de Mozos.—Total: 4. 


BOLIVAR. — Aceptan la fusión en 
principio: Estibadores, Albañiles, O%- 
og Varios, Ladrilleros, Molineros y 
«. de Carros, — Total; 6. 


JUJUY. — Rechaza la fusión. O. 
Panaderos, — Total: 1, 

CORDOBA. — Acepia en principio: 
Jbreros Cerveceros.-—Total: i, 

MAR DEL PLATA, — Aceptan la 
fusión: Picapedreros y Anexos, Obre- 
ros Metalúrgicos, Carpinteros y $Si-- 
milares, Mosaistas y Anexos, Cochs- 
ros Unidos, Constructoras de Carrua- 
jes y Anexos, Obreros Electricistas, 
Total: 


LA PLATA. — Rechaza la fusión: 
Obreros en Caizado. La acapia en 
Nacio: Obreros Mosaistas, — To- 
tal: 2 


Ta 


— 


SAN JUAN. — Obreros Carpinte- 
ros, la acepta en principio. Total: 1. 


ILAVARRIA. — Acepían en prin: 
vípio: Obreros Panaderos y Obreros 
Albañiles, Total: 2. 


CAMPANA, — Rechaza la tusión: 


Obreros Panaderos, F. O. R. Portua- 
ria (Sección), y Obreros de los Fri- 
goríficos.—Total: 3, 


ZARATE. — Aceptan la fusión en 
principio: Picapedreros y Similares y 
Trabajadores áel Campo: Total; 2 


BAHIA BLANCA. — Aceptan en 
principio: Confiteros Pasteleros y A., 
y Ayudantes Peones de Cocina Cafe- 
teros y Anexos, Total: 2 


TORTUGAS. — Estibadores, Cam- 
pesinos y Conductores de Carros, Re- 
chezada la fusión.—Total: 3, 

DIVERSAS LOCALIDADES: Acep- 
tan la fusión en principio: Obreros 
Panaderos de Lomas de Zamora, Of- 
cios Varios de Necochea, Oficios Va- 
rios de Quequén, Obreros Panaderos 
de Bragado, Oficios Varios de Piro- 
vano, O. Estibadores de Las Perdi- 
ces, Panaderos Fideeros y Anexos de 
América, Obreros Estibadores de Las 
Rosas, F. O. R. Portuaria (sección 
Coral de Bustos), F. O. R. Portuaria 
(sección Lagunilla), Oficios Varios de 
General Roca, F. O. R, Portuaria (sec- 
ción San Fernando), Oficios Varios 
de Punta Alta, F. O. R. Portuaria 





(sección Chabás), Obreros Ladrille- 
ros de Lobería, F. O. R. Portuaria 
(sección Villa: María), Obreros Pana- 
deros de Villa María, Sindicato de 
los Trabajadores del Ferrocarril Pa- 
cífico (sección Alianza), Obreros Pa- 
naderos de Tandil, Oficios Varios de 
Moldes, Estibadores de Ingeniero 
White, F, O. R. Portuaria (sección 
Alsina), Obreros Panaderós de Lin- 
coln, Estibadores de Arroyo Cabral, 
Oficios Varios de Allen, Oficios Va- 
rios de Perazategui, Obreros de la 
"¿brica de Papel de Anlino, (bre: 
rog Portuarios de Bernasconi y Tra- 
bajadores Agrícolas de íd., Oficios 
Varios de Alejandro, Estibaúores de 
Cañanmada Seca y Conductores de Ca- 
rros de íd., Obreros Licorlatas de Lla- 
vallol, Obreros Panaderos de San 
Martín, F, O. Local de Goya. 
Total: 25. 





NO ACEPTAN LA FUSION NI EN 
PRINCIPIO 


F, O. R. Portuaria (sección Morte- 
ro, id. Whinifreda, Conductores de 
Carros de íd., Estibadores de Arata, 
Estibadores de Chanilao, Estibadores 
de Caleufú, Estibadores de Clarke y 
Oficios Varíos de Henderson, To- 
tal: 8. : 


Total de contestaciones 
Aceptan sa tusión en principio 


Rechazan la fusión 
Sin definición 





Total 








El amarillismo de J, H, Thomas 


Provocando un 


toda una felonía 
Datos para la historia 


proceso que es 
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"Transcribimos sin comentarios que debe apoyarlo. “EL COMUNISTA” 


no loz necesita por cierto, la presente 
crónica aparecida y comendada en 
diversos órganos perioCisticos, con el 
propósito de su divulgación, 

El promotor de este incalificable 
proceso J. H. Thomas “líder laborista 
parlamentario” y consejero de la In- 
ternacional de Amsterdam calificada 
de traidora a los principios de clase, 
es lo suficiente conocido aquí para 
que hagamos su presentación. 


La acusación. — + 


A comienzos de diciembre último, en 
Londres se ventiló un proceso en que 
liguraba como parte activa y. H. Tho- 
mas, diputedo laborista y secretario 
gensral de la Unión naciónal de ferro- 
viarios. Los acusados eran Francis 
Meynel, Arturo Mac Manus y Percy 
HowarcC, editor, redactor responsable, 
y administrador, respectivamente, del 
periódico “El Comunista”, 

El juicio era por calumnias apareci- 
das en este diario contra Thomas en 
varios números de febrero, marzo y 
abril de 1921. 

En el número del 9 de abril, “El Co- 
munista”” decía: 

“Fijaos en lo que hace Thomas, no 
en lo que dice. Obserbad sus menos, no 
el movimiento de sus labios.” 

El 16 de abril, el mismo diario publi- 
caba un grabado que representaba un 
minero muerto, con la leyenda siguien- 
te: J. H. Thomas: Reivindico el de- 
recho de depositar la primera corona; 
yo lo he matado”, 

En el mismo número del 18 de abril 
se leían estas palabras: “Historia se- 
creta de la tentativa de traición, ¡Ob- 
servad a vuestros liders! si pudierais 
haber visto desde detrás de las corti- 
nás, como hemos visto nosotros, no ha 
brías visto más que traición, traición 
y traición. Y el nombre del traidor es: 
J. H. Thomas.” a 


El 25 de abril aparecían estas pala- 
bras: “Negra traición. Los traidores 
Ceben ser castigados y echados de los 
puestos que han utilizado para tral: 
cionar a sus compañeros. J. H. Tho- 
mas debe ser expulsado”. 


En el mísmo número aparecía un 
grabado que imitaba “La cena”, y don- 
de Thomas figuraba como Judas Isca- 
riote, El grabado llevaba esta leyenda: 
“fFintonces Judas, que babia traiciona- 
da, se levantó y dijo: “Maestro, ¿soy 
yo el culpable?” Y el meestro le con- 
testó: “Tú lo has dicho.” 

Como lo hizo resaltar el abogado de 
Thomas, no era posible acusar a éste 
más directamente de haber vendido a 
sus compañeros, como Jucas vendió a 
su maestro por 30 dineros, 


Las partes.— +. 

El abogado de Tho.xas, al exponer 
los hechos y al hacer la defensa ¿e su 
cliente, dijo que ésto había dedicado 
toda su viia y todas sus energías al 
movimiento obrero y a las actividades 
del partido laborista en su pais. Se ini- 
ció en la vida activa como empleado 
ferroviario, fué maquinista de la com- 
pañía de ferrocarriles del Oeste du- 
rante algunos años, y llegó a ser se- 
cretario general de la Societad unida 
de empieados ferroviarios. Cuando es- 
ta sociedad se fusionó en otras para 
formar la Unión nacional de ferrovia- 
rlos en 1913, Thomas fué uno de los 
empleados principales de esa orguniza- 
ción, y fué designado su secretario ge- 
neral en 1916. Este cargo fuó dividido 
en dos en 1919, secretario parlamenta- 
rio y secretario industrial; Thomás fué 
secreterio parlamentario. Este es el 
cargo que ocupaba cuando aparecieron 
en “El Comunista” las especies calum- 
nicsas. 

“El Comunista” erá el órgano oficial 
del partico comunista en la Gran Bre- 
taña. Mientras Thomas era uno de los 
representantes del movimiento obrero 
para quien la mejor manera de elevar 
las condiciones de la clase trabaja- 
dora consiste en convencerla de que 
el partido laborista está en la razón y 


SOSTENIA QUE TODA ACCION PAR 
LAMENTARIA ES NULA Y HAY 
QUE HACER LA REVOLUCION. 


El úefensor de las partes demanda- 
das dijo que sus clientes, efectivamen- | 
te, son comunistas y creen ue la cons- | 
titución actual de la sociedad: no per- | 
mite desenvolverse a las clases más 
humilces, y que la méjor manera, la 
más efectiva, de elevar la condición 
de los trabajadores consiste en susti- 
tuir otro orden social al llamado siste- 
ma capitalista, Agregó que los acusa- 
dos son enteramente opuestos a las 
doctrinas gremialistas formuladas por 
Thomas, y piensan. que: todo lo -que 
el gremialismo de todos 193 Nhónias 
lograría hacer, sería pérpetuar el ac- 
tual estado de cosas, en detrimento de 
los trabajadores, 


La triple alianza, — 


Bl abogado de Thomas se ocupó ex- 
tensamente de la intervención de la 
triple alianza en el conflicto de los 
mineros. Cuando se inició el conflicto, 
los mineros reclamaron la ayuda de 
los demás miembros de la alianza, Lo 
que hizo entonces la Unión necional 
de ferroviarios fué preparar una asam- 
blea extraordinaria de delegados, de3- 
pués de haberse efectuado las 2a3am- 
bleas de las secciones, para <onsiderar 
lo que se cebería hacer. Sobre 1.500 
secciones, 267 efectuaron asamblez, 
con el siguiente resutado: 101 $e de- 
clararon a favor ¿e la huelga para ayu- 
dar a los mineros, 101 se declararon en 
contra, y 165 se declararon dispuestas 
a hacer lo hue el comité ejecutivo de 
la Unión nacional de ferroviarios ere- 
yera mejor. El factor que más influen- 
ció a los mineros fué el del funciona- 
miento de las bombas para que las mi- 
nas no se llenaran de agua. En la no- 
che que precedió el día de la gran 
asamblea de delegados, en un debate 
de la cámara de log comunes Thomas 
se declaró favorable a la causa de los 
mineros, pero «ijo que consideraría un 
error no permitir que trabajaran los 
obreros encargados del funcionamiento 
de las bombas. El dia Siguiente, la 
asamblea de delegados ferroviarios re- 
solvió invitar a los trabajadores del 
transporte a tomar parte en la asam- 
blea e invitar a los' mineros o exponer 
sus reivindicaciones ante esa asam- 
blea mixta. j 


Cuando la acción de la triple alianza 
hubo conseguido que se reanudaran las 
conversaciones enire Jos mineros y los 
propietarios de las minae, Thomas Ci- 
rigió una circular a los ferroviarios ex- 
poniéndoles lo que se había hecho, y 
diciendo que en caso de efectuarso la 
huelga solidaria, “ningún arreglo sería 
considerado satisfactorio mientras las 
tres entidades de la triple alíanza no 
se hubiesen adherido a él”, 


Por fin, fué desaconsejada la huel- 
g2 solidaria con loz mineros, y el 10, 
de mayo, Thomas expuso los hechos y 
explicó su conducta ante los ferrovia- 
rios de su colegio electoral, 


Todas las insinuaciones de “El Co- 
munista” tendían a demosirar que Tho- 
mas, apartando con su influencia al 
gremio de los ferroviarios de la huelga 
solidaria con los mineros, obraba inte- 
resademente y traicionaba la causa de 
los trabajadores. No lo creyó asi el 
gremio de los ferroviarios, que en su 
esamblea anual, efectuada en julio, 
después de un amplio debate sobre el 
asunto, reafirmó su confianza en Tho- 
más y aprobó gu conducta por una 
mayoría de tres contra uno. Lo cono- 
cían desde «demasiado tiempo para 
creer en las afirmaciones de “El Co- 
munista”, que lo presentaba como un 
instrumento de los capitalistas, 
Thomas y la táctica revolucionaria.-- 

Entre Thomas y el abogado defen- 
sor de los acusados se entabla el si- + 
guiente diálogo: : 

— ¿Usted no apoyaba las reivindi- 
caciones de los mineros7—pregunta 
el abogado, 





| 








—Está usted equivocado — contesta 
Thomas. 

-——$Su objeción principal al manifies- 
to que llevaba su firma sin su autorl- 
zación ¿es que contenía pasajes revo- 
lucionarios ? 

—Mi primera objeción es que cir- 
culara un impreso en mi nombre del 
que yo mo era autor; y en segundo lu- 
gar, ese manifiesto tenía cozas entera- 
mente opuestas a lo que yo había di- 
cho en la cámara de los comunes. 

—¿Es usted por convicción un Ciri- 
gento de la parte constitucional del 
movimiento obrero? 

—Si. 

—¿Y usted cree que es completamen 
te erróneo encauzar el movimiento obre 
ro en el sentido de la acción revolu- 
cionaria ? 

—En general, si. 

—¿$i usted se viera en condición de 
poder contrarrestar un movimiento que 
considerara como revolucionario, lo ha 
ría? 

—Haría lo posible para derrotarlo. 

-—¿Y se había usted formado la Opi- 
nión de que una huelga de la triple 
alianza para apoyar las reivindicacio- 
nes de los mineros implicaba una revo- 
lución? 

—No; pero la consideraba peligrosa, 

—¿Y quedó al frente del movimiento 
para derrotarlo? 

—NO0; para orjentarlo en el buen sen 
tido, 


Las incidencias del proceso interca- 
laron aquí una serie de preguntas y 
respuestas respecto a la situación de 
Thomas como muiembro del consejo 
privado del rey. Thomas hizo alusión 
2 que se había dicho que ser miembro 
del consejo privado era imcomparable 
con su situación de dirigente obrero. 
“Pero yo no veo — dijo — ninguna in- 
compatibilidad entre el ser miembro 
privado del rey, Thomas hizo alusión 
sano”. 


—Pero — pregunta el defensor de 
la parte acusada — todo juramento de 
fidelidad que usted hacía como miem- 
bro del consejo ¿no implicaba fidel- 
dad al rey? 


—$Sí — contesta Thomas. 

—¿Y si la huelga de la triple alian- 
za hubiese triunfado, no hubiera sido 
eliminado el rey? 

—Manteniéndose el conílicto en su 
carárter industrial, no. 

—¿Pero era posible en esta huelga? 


¡—Quizá hubiera llegado el momento 


en que yo hubiera tenido que examinar 
mi situación. 23 

Thomas continuó diciendo que en ya- 
rias ocasiones había hablado con el 
rey de problemas industriales, pero que 
éste, nunca... A4quí lo interrumpe el 
juez diciendo que va a hacer públicas 
cosas que deben permanecer secretas, 
“Pero usted. tenía conocimiento 
de unz conspiración contra la consti- 
tución? .... sigue preguntando el defen- 


¡sor de los acusados. 


—No, contesta Thomas; lo que he 
dicho es que un conflicto industrial 
podía llevar a la revolución, 

—; Y si 8e procujese en el país un 
movimiento contra la constitución, cu 
yo resultado pudiera creerse que sería 
un gobierno de soviets, ¿informaria 
ysted a los ministros del rey de los pro- 
gresos de ese movimiento? , 

—En la última huelga hablé en la 


| cámara de los comunes en presencia 


de los ministros del rey, les señalé to- 
dos log peligros e insté para que con- 
iribuyeran a un arreglo. 

—¿De modo que no siente ninguna 
simpatia por la causa comunista? 

-—No; considero que es una causa 
peligrosa. 

—Pero usted dirigía un movimiento 
que tenia la aprobación ¿e los comu- 
Distas, 

—Todas las huelgas tienen la apro- 
bación de los comunistas, 

—¿Usted trataría de derrotar un mo- 
vimiento en cuanto se diera cuenta de 
que beneficia al comunismo? 

—Si tendiera a mejorar la situación 
de los trabajadores, no se diferencia- 
ría de sus propios fines; pero no vaci- 
laría en derrotar al comunismo, seguro 
de servir así la causa de los trabaja- 
dores. 


La defensa. — 


El abogado de los acusados, hablan- 
do en defensa de sus clientes, dijo que 
éstos, io mismo que Thomas, declara- 
ban que su causa era la del movimien- 
to obrero. Pero es imposible conciliar 
sus os puntos de vista, y por esta ra- 
zón los primeros acusaron a Thomas 
de traición al movimiento Obrero. 

Reconociendo los principios opues- 
tos de ambas partes, los miembros del 
jurado debian comprencer que los car- 
gos hechos por “El Comunista” no sig 
nificaban que Thomas fuese un ene- 
migo abierto, sino que, llegado el mo- 
mento que favorecería los fines comu- 
nistas, lo desvió y traicionó. 

La acusación contra Thomas es que 
ól había resuelto que no habría huel- 
ga de la triple alianza, Calculando el 
peligro de una revolución, resolvió con 
tinuar al frente del movimiento, no 
con el objeto de llevarlo a la victo- 
ría, sino para asegurar su derrota. Por 
lo tanto, era culpable de traición ante 
todos los que honestamente creian en 
el movimiento. 

A esta argumentación contestó el 
abogado de Thomes «iciendo que si 
éste sabía que la huelga era peligrosa, 
no era un motivo para que aumentara 
ese peligro abandonando su dirección 
a hombres menos experimentacos que 
él, Su deber era mantener la huelga 
en la orientación que ¿l creia oportuna. 

Esto era su deber hacia el país y ha- 
cia Jos ferroviarios, que no luchaban 
para una revolución, sino para 2yu- 
dar a los mineros. Hubiera traiciona- 
do la confianza depositada en él si se 
hubiese retirado, lavándose las manos 
y poniéndose en salvo. De todos modos, 


| ubiera sido un acto de cobardía. 


El fallo. — 

Resumiento el juez dijo ue lo que 
debía resolver el jurado era si la par- 
te activa del proceso era un traidor a 





La untficacion por la revolución y el comunismo 


anárquico debe ser 


Todo menos un salio atrás en le 
vida, un estancamiento en las ideas. 

Los pueblos. valen, pesan por lo 
que piensan, por lo que rebota en el 
cerebro, por lo que palpita en el al: 
ma: sentimiento, ideas, acciones. 

Queremos la unificación sin “capar” 
las ideas, sin cortarles el vuelo, sim 
menguarlas ni reducirlas al materia- 
lismo histórico... 

La anarquía es dolor de parte que 
une el cordón umbical del hijo a la 
matriz de la madre. 

El proletariado está unido por el 
dolor, la miseria, el hambre universal 

Gime bajo el peso de la misma ex- 
plotación en todas las latitudes de la 
tierra, soporta el yugo de la tiranía, 
aguanta en sus espaldas ll mole ca- 
pitalista que lo aplasta sin compa- 
sión ni distinción de “amuletos”. 

No queremos la unificación del pro- 
letariado para erigirnos en pastores, 
para mandar e imponer nada, sino 
para educar, para agitar, para impri- 
mirlo la orientación revolucionaria 
que ha de conducirnos a la emancipa 
ción integral del género humano. 

Si vamos hacia la hermandad, ha- 
cia la creación de la gran familia 
universal ¿es posible que nos opon- 
gamos como anarquistas a la unifica- 
ción no ya del proletariado, sino de 
toda la humanidad? 

Diremos con la Biblia: “No busco 
arrenpentidos, sino pecadores”,. ¿En:- 
tienden? 

Esto va para los “anarquistas de 
la tradición”, para aquellos que te- 
men desencasillar las ideas y aven: 
tarlas fuera de tcdo molde como pro- 
fícua semilla que he de trocarse en 
pan del cerebro mañana. 

Esas dos moles que se quiere <on- 
servar son las antítesis de la reno- 
vación, son dos ergástulas en las cua- 
les se encierra el más repugnuegnte, el 
más detestable rutinarismo. 

Dos gigantes con un cerebro momi- 
ficado, con los nervios entumecidos, 
atacados de parálisis aguda o crónica. 

La unificación de los productores 
debe de hacerse contra los improduc- 


Federación de Obreros 


la palabra de crden 


tores, com unas bases que abarquen 
el más amplio conjunto de libertad 
para todos los seres. ] 

Téngase en cuenta que de la unifl- 
cación ha «de salir el principio fuuda: 
mental de “ataque” a todas las fuer 
zas que detenten el proúucto gel pro- 
letariado: al capitalismo, al éstado 
con todos sus engranujes de Íuerza. 

Esta unificación no la queremos si 
no a condición raultiforme, jamás uni- 
forme, mejor dicho, en ella debe te- 
nerse en cuenta esto: el parasitisimo 
burgués, el principio de autoridad, la 
clase privilegiada que he hecho de la 
vida una “feria franca” en la que se 
venden los hombres por un valor no- 
minal como bestias de trabajo, sin, 
reparar en “credos”, podemos afir- 
mar que la unificación del proletaria 
do será el primer paso hacía la revo: 
lución social, y, seguro que el capi- 
talismo ante la fuerza productora que 
va hacia su emancipación ha de ver 
abierta su sepultura. 

Y que no se nos alegue aquello de 
que todos no “piensan” y no sienten 
de la misma manera, porque en este 
casc, en el sistema burgués hay mor- 
mones, mahometanos, protestantes, hn- 
distas, cristianos, espiritistas, papis 
tas, masones y “socialistas”, todos 
unidos frente al proletariado. 

Los hurgueses y el Estado se unaor 
para imponernos las cadenas de li 


explotación; nosotros debemos unir 
nos para romperlas, triturarlas, des: 
truirlas. 


La autoridad se une para oprimir- 
n0s; nosotros debemos unirnos para 
libertarnos y llegar triuntantes al co: 
munismo libertario: fundamento de la 
armonía universal que ve forjando en 
sus entrañes el arquetipo del hombro 
superior. 


¿La unificación de hoy, no será el 
cimiento de la sociedad del mañana” 

El problema de la unificación no 6s 
para desecharse, sino para resolverlo 
y estudiar sus resultados mediatos * 
inmediatos. 


ATALAYOU. 


de la | Metalúrgica 


Comunicado oficial de la Comisión nembrada para fusionar los 
sindicales afines, y de la C. A. ' 


Como es del dominio público, el fu- 
sionars» los sindicatos lederación Me- 
talúrgica y Metalúrgicos Unidos, en la 
asamblea del 10 de Julio. resolvióse fa- 
Xprahlemente una cláusula, que la Co: 
misión encargada de la fusión sometió 
a consideración del gremio reunido en 
asamblea, y que expresaba el irreducti- 
ble propósito de aleanzar la unidad ab- 
soluta en la industriz. 

La asamblea de fusión, participo de 
la necesidad imperante de repeler la 
animosidad de la elase patronal a la par 
que detener la agresividad del Estado 
capitalista, cada vez más prepotente y 
avasallador, e interpretando el real in- 
terés de su elaso, resuelve por unanimi- 
dad y sin discusión propiciar la consti- 
tución de un fuerte a la pur que único 
organismo de la industria metalúrgica. 

Asi es que la Comisión Administrati- 
va nombró de su seno a los compañeros 
J. Pauna, J. Pedro y R. Greco pará rea- 
lizar los trabajos necesarios a fin do ma- 
terializar el sentir general del gremio. 

Esta comisión efectuadas las reunio- 
nes preliminsres necesarias a los fines 
de coordinar la forma de iniciar los tra- 
bajos, con fecha 14 de octubre remitió 
a los sindicatos: Bronceros, Mecánicos de 
Autos, Hojalateros en Cromo, Plomeros 
y Zingueros, Herradores de Caballos, 
Balaneeros, Talleres Rurales de Avellas 
neda y Metalúrgos de imsl una ex- 
tensa nota circular, donde, después de 
una serie de considoraciones, somotía a 
la discusión de éstos las siguientes hn- 
ses de fusión: 

«£ Jo Constitúyese una sola organiza: 
ción de los sindicatos de oficio hoy exis* 
tentes, cuya denominación la fijará una 
asamblea gencral mixta. 

20. Esto organismo permanecerá a 
tónomo de las centrales existentes y ra: 
tificeará el nombramiento del delegado 
ente el Comié Pro Unidad Obrera. 

30. Los métodos de Incla serán la ac- 
ción direcia contra el Estado y el capi- 
tal?” 

A los propósitos substanciales de esta 
circular contestaron adhiriéndose a ella: 
Bronceros, Mecánicos de Autos y Hoja- 
leteros en Cromo, nombrando sus res” 
pectivoz delegados. El sindicato Mota: 
lúrgicos do Bernal, jenvió una delegu- 
ción a los fines de poner en nuesito eo: 


nccimiento la situación por que atra- 
viesa, adhiriéndose en principio. 

El sindiegto de Zingueros y Anexos, 
Í 


con fecha 2 de diciembre, notifica que el 
gremio, en arzamblea general, ha resuel- 
to no adherir a los trabajos de unidad. 
La comisión encargada de los trabajos 
preliminares, consideró prudente aguar- 
der aún, para dar el mayor tiempo posi- 
ble a los sindicatos Balauceros Rurales 
y Herradores de caballos, para que se 
expidieran de una forma a ora. 
Definitivamente se resuelve efectuar 
la primera rcunión de la comisión pro 
ecercamiento «1 17 de enero, en Mejico 
2070 A ella coneurrieron: por la Fede- 
ración de O. de la I, Metalúrgica, Pe 











la causa del movimienio obrero, y le 
formuló las tres preguntas siguientes: 
lo. ¿Las publicaciones aludidas im- 
portan urna calumnia conira el detnan- 
dante?" 
20. ¿Son verídicas en substancia y 
en hechos? 
3c. ¿Son comentarios ivales y hones- 
tos de hechos bien establecidos” 
Después de una hora de deliberación, 
el jurado contestó afirmativamente la 
primera pregunta y negativamente la 
; segunda y tercera; y condenó a la par- 
te acusada a pagar a Thomas 2.006 li- 
bras asterlinas por daños  intencio- 
nales”?  ” 


dro, Pauna y Greco; por el sindicato de 
bronceros Rafael Saltarelli y Cipriamo 
Cubelo; por el sindicato Mecánicos de 
Antos, Vicente Lázaro, y por el sindica- 
to de Hojalateros, Eligio Buono. La re- 
unión designó: al compañero R. Greco, 
secrotario, y secretario de actas, R, Sal- 
tarelli. 

Después de un informe amplio, eon 
respecto a las tramitaciones efectuadas, 
se resolvió pasar una nutva cireular a 
los sindicatos: Rurales, Balanceros y 
Herradores, invitándolos 4 pronunciarse 
a la mayor brevedad. 

So resolvió la redacción de un máni- 
fiesto al gremio, con el objeto de pon- 
derar la obra que vieno realizando la 
Comisión, su indiscutible valor revolu- 
cionario y a la par que llamar a las filas 
para que sean ineorporados a la Jucha 
todos aquellos trabajadores que Juego 
de un período más o menos activo de- 
sertaron de la organización amilanados 
por los considerables esfuerzos y sacri- 


ficios que la lucha contra el enemigo | 
irrceoneiliabies — el capital — a diario 
reclama, 


Y es de esperar que la obra de com» 
ecntración sindical que inicia la Comi- 
sión pro acercamiento de los sindientos 
afines ha de encontrar voluntarios en 
todo el gremio, aprestándose de ésta 
forma para las futaras batallas que ha- 
brán de reivindicar nuestros viejas as- 
piraciones: adquirir una efectiva per- 
sonería sindical, para asi jr presionando 
revolucionariamente hasta que los ims- 
trumentos de trabajo, hoy en poder ds 
un? minoría parasitaria, pasen a pode: 
de la comundad. 

So encarcco a los sindicatos: Balan- 
ceros, Rurales de Avellaneda y Herra- 
dores dea Caballos, contesten lo más 
pronto posible la última circular stmi- 
tida 

El miércoles lo. de Febrero, a las 20 
y 30, en Mejico 2070, se reunirá la Co- 
misión pro acercamiento de los sindica- 
tos afines, Sa recomienda puntual asis- 
tencia, 


HUELGAS 


Federación de Obreros en metal La Pla» 


ta y E. de O. de ln 1. Metalúrgica de 
la capital-- 


Sin novedados y firmes como el pri- 
mer día, continúan los trabajadores de 
la casa Vasena (La Plata). Nadie deser- 
ta de las filas, y con el mismo entusias- 
mo continuarán hasta doblegar al tirano 
que explota sin compasión. Á estos fee- 
tos, las instituciones arriba mesnciona- 
nadxs encarecen a todo trabajador a que 
haga acto de solklaridad, para poder do- 
blegar al que acostumbra mofarse de la 
clase trabajadora 
Casa Brugoní, Victoria 3276 

Firmes y decididos continúan en la 
brecha los camarados de la firma en 
cuestión. No dudamos que les espera 
pronto un iriuafo completo, 

Asamblea General— 


La €, A. invita a los cumaáradas me 
talúrgicos a la asamblea general que 
se efectuará el sábado 4 del mes en 
curso, a las 20 horas, en el local do la 
calle Mejico 2070, 

El Becretario, 


—— 


Comité Sindical de Auxilio “EL TRABAJO” 


Citase a los miembros de est Co- 
mité para la reunión a efectuarse hoy 
jueves 2 en el local y hora de 20% 
tumbre. 

Que nadie falte.—£l Secretaria 
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EIN RDA 


DEL GOMITE PRO UNIDAD OBRERA [Is 


Secretaría: 


Contestando a una p 


A 





RIOJA 235 
ublicación aparecida 


en “El Obrero Ferroviario” 


“ Ante la publicación aparecida en 
“EJ Obrero Ferroviario” número 37, 
de fecha 16 de enero del corriente 
año, y creyendo este comité que en 
ella se deslizan errores que pudieran 
llevar el excepiicismo y aun el can- 
bio del criterio unionista que ha an! 
mado y anima hasta la fecha a la 
enorme mayoría del proletariado or- 
gavizado, debe el Comité Pro Unidad 
Obrera hacer las siguientes aclaracio- 
ves a jos cargos que se le rormulan. 

lo. — Que el comité ha sido crea- 
do para buscar la fusión de las Orga- 
nizaciones existentes y no para orga- 
nizar los gremios desorganizados, ta- 
rea que incumbe a otros organismos, 

Está este comité de acuerdo con ta- 
les apreciaciones; pero disienten en 
absoluto con la redacción de “El Obre- 
ro Ferroviario”, si, al puntualizar las 
Obrera, pretendiera que un delegado 
del mismo ha obredo mal porque en 
tal o cual loclidad en que tocó en 
su jia, aprovechó la oportunidad pa- 
ta hacer obra de organización. Al lle- 
zar a varios puntos del país, los com- 
pañeros delegados se encontraron con 
que en tales localidades existía una 
gran desorganización, Al llegar Q va- 
rios puntos del país, los compañeros 
delegados se encontraron con que en 
tales localidades existía una gran des- 
organización en el campo obrero. ¿Qué 
se diría de esos compañeros si, an- 
te el pedido de los camaradas más 
conscientes de ayudarles a organizar 
contestaran: No podemos, pues nues 
tra misión es de unificación y no de 
organización ? 

Y esta obra de organización la han 
realizado cada vez que les ha sido 
posible. Hacer otra cosa, llevar la de- 
limitación de funciones al extremo 
de que un delegado del Comité Pro 
Unidad Obrera se desentendiera de la 
situación de las organizaciones por- 
que su misión es incitar a la unidad. 


A A AA 


en que reinara la desorganización, se: 
ría introducir en el campo sindical 
obrero un concepto burocrático de la 
división del trabajo que a cada uno 
corresponde. 

A juicio de este comité, cualquiera 
que sea el cargo o la misión de un 
obrero en cualquier punto en que se 
halle, si la oportunidad se le presen 
ta, no sólo puede, sino que debe de 
hacer obra de organización. Tal y ño 
otra cosa es lo que han efectuado los 
delegados en jira del Comité Pro Uni 

dad Obrera. 

20, — Que los miembros del comité 
han demostrado en toda su labor — 
como lo evidencian los proyectos de 
carta orgánica -- un espíritu parti 
dista y excluyente, más bien que 
unionistas y armonizador. 

Cree esta comité que es un error 
este concepto. 

Al cometer a consideración de las 
organizaciones las bases sobre las que 
deco Led io o e ci de asentarse la unidad, ha enton- 


A A A A A AI a A A A 


dido el comité no realizar obra exclu 
yente ni partidista, desde que, a ex: 
cepción «e los requisitos imprescin- 
dibles para concurrir al próximo Con: 
greso de Uniiieación, dichas bases no 
tienen más valor que lis de servir de 
guía para las discusiones de las asam- 
bleas sindicales, las que podrán 2Cep- 
tarlas, rechazerlas, moditicarlas o pre 
sentar otras nuevas. Y en dichas ba: 
ses, están represeniedos todos los Cri: 
terios manirtestudos en el seno del Co- 
mité Pro Unidad Obrera, Lo que evi 
dencia, precisamente, que el comitó 
no ha obrado ni obra con espíritu ex 
Ciuyente ni partidista. 

3o. — Que los delegados en jira com 
pletando “la obra” hecha en el seno 
del comité, en vez de hacer obra unio 
nista han selido propagando especia: 
les puntos de vista, sobre los cuales 
hay entre los trabajadores disparidad 
de criterio. 

Los delegados en jira del Comité 
Pro Unidad Obrera no han hecho sino 
propaganda por la unidad obrera, ex: 
plicando a los trabajadores los pun- 
tos de vista que figuran en los pro- 
yectos de bases y cuyos alcances he 
mos expuesto más arriba. 

40. — No es lógico ni tolerable que 
delegados del Comité Pro Unidad, que 
salen en jira con dinero aportado en 
buena parte por los ferroviarios ga: 
nizados en la Confraternidad, aprove 
chen las jiras, como ha ocurrido en 
diversas localidades, para denigrar a 
la Coníraternidad Ferroviaria, a la 
que en su ceguera, han llegado «u ca: 
lificar de organización amarilla y pa 
tronal. 

Estos cargos a los delegados del 
Comité Pro Unidad Obrera, no pueden 
sino causar sorpresa a gus miembros, 
En efecto; en cada localidad a «que 
han arribado nuestros delegados, han 
sido las organizaciones locales las que 
han preparado los actos y las que han 
comunicado oficialmente al comité las 
crónicas de los mismos, 

En niguna de ellas — si por Otro 
conducto que ahora “El Obrero Fe- 
rroviario”- — ha tenido el comité in- 
formes de que sus deleggdos se pro 
nunciaran en los términos transcrip 
tos. 

Finalmente, el Comité Pro Unidad 
Obrera, creyendo interpretar ol sentir 
de la inmensa meyoría de los +-- 
jadores del riel y consecuente con la 
misión que le ha sido, encomendada, 
no puede menos que fiamar la aten- 
ción de los cuerpos centrales de los 
sindicatos ferroviarios sobre la ame 
naza indirecta que se hace desde “El 
Obrero Ferroviario” a la realización 
del próximo Congreso de Unidad. 

Y para terminar, transcribimos a 
continuación la nota recibida por este 
comité de la, Federación Obrera Exp: 
vincial de Córdoba, la que no £on: 
cuerda en lo referente a las jiras Yéa- 
lizadas por el Comité Pro Unidad 
Obrera, con el criterio sostenido al 
rio”. — J. Aragall, secretario.” 





Federación de Obreros Pintores 


(Secretaría: M 1: Maihen 31m 


La Comisión Administrativa de este 0rga- 
mismo obrero llama a Asamblea a 
sus asociados para discutir 


los proyectos de unidad 
obrera 


Vonsacuente Aa gremio con el crites 
zio quo informa su fundación como or- 
ganismo obrero, para la lucha de clase 
que lleva como estandarte para su pro- 
pia liberación la aspiración de abolir 
esta sociedad, basada en la injusticia y 
de desigualdad social Y habiendo se- 
con sumo interés — como Ccorrespon- 
de a nuestra condición de producto- 
res — el desemvolvimiento de la ac- 
ción gremial en el orden regional co- 
mo en el internacional. Y más €n el 
orden regional que somos testigos de 
hechos inaugditos, que al relaterlos su- 
blevan e indignen por la crueldad mis- 
ma con que ¿01 ejecutados: Guale- 
guaychú, Jacinto Aráuz, Santa Cruz 
y una innumerable cantidad de he- 
chos que aunque de menor magnitud, 
siempre violentos, siempre crueles, 
siempre víctimas nosotros, explotados 
y humilados, porque así conviene a los 
intereses bastardos de los parásitos so- 
ciales, y para que estos hechos no Se To” 
pitan y para alistar las Íuerzas prole- 
tarias y agruparles en un solo haz, ue 
sea todo nervio e intel ligencia, es que 

esta €. A. invita a los compañeros pin- 
tores a la asamblea extraordinaria, que 
se efectuará el domingo 3 del corriente 
en el local Pichincha 70, a las 3.30, pa- 
ra discutir los pr oyectos de bases para 
la unidad obrera. 

Por vuestra propia liberación, Con- 


carrid. 


de las entidades obreras, tan sólo y 


crazarse de brazos en una localidad 


Por la C. A 
El Secratario, 


Sindicato de Dbreros en Madera 


(LA PLATA) 
Gecretaria: calle 49 N.o 763 


Resolución soe las bases de unidad 
obrera en lo que concierne a las 
sindicales 








Considerando; 


Que la proposición del comité Pro- 
Unidad Obrera de Buenos Aires pres- 
tigiando la adhesión de la nueva or- 
ganización central que surja del Con- 
greso de Unificación Obrera a cele- 
brarse en los días 6 a 11 de marzo, a 
la Internacional Sindical Roja de Mos. 
ceñ, vinculade a lua Tercera Interna» 
cional de los Partidos Comunistas, 
crea un serio obstáculo y vone en pe- 


ligro la unánime aspiración A O ro a Enáimo aapiración! de la el la cla- 
se obrera de realizar su unidad. 

Que la verdadera causa de la di- 
visión internacional de la clase obre- 
ra, radica on la influencia nefasta 
que ejercen los partidos políticos So- 
cial - Demócratas Reformistas, en el 
seno de una parte de las Federacio- 
nes Obreras Centrales de varios paí: 
ses y de hecho sobre la Internacional 
Sindical de Amsterdam. 

Que con la Internacional Sindical 
Roja vinculándola a la Tercera Inter- 
naciona! Comunista se repite el mis- 
mo error funesto de vincular a la cla- 
se obrera a la influencia de los parti: 
dos políticos, hecho que viene a ahon- 
dar su división. 

Por estas consideraciones el Sindi- 
cato de Obreros en Madera de La 
Plata, en asamblea general realizada 
el día 13 de enero de 1922, animado 
por un amplio espíritu unionista y 
deseando que la unidad sea pronto un 
hecho, 


Resuelve? 

lo — Sostener en el edi Con- 
greso de Unificación Obrera la abso- 
luta independencia de la nueva orga- 
nización que surja de ese congreso 
de todo partido político. 

20 — Que la nueva organización 
central argentina permanezca autóno- 
ma de las ¿ectuales Internacionales 
Sindicales de Amsterdam y Moscú y 
prestigie la constitución de una nueva 
Internacional basada en la lucha de 
clases que sea completamente inde- 
pendiente y no mantenga ninguna es- 
pecie de vinculación con los partidos 
políticos, por entender que será la 
única forma para que sea posible la 
unidad obrera internacional. 

3,0 — Que la nueva organización 
mantenga relaciones cordiales y prac- 
tique la solidaridad con todas las or- 
ganizaciones obreras mundiales genui. 
namente de clase de acuerdo con los 
principios que ella sustente. 

4.0 — Dar mandato al delegado de 
este Sindicato al Comité Pro Unidad 
Obrera de La Plata, para llegar a un 
acuerdo con todos los sindicatos obre- 

ros de esta cludad que concurran al 
congreso con el fin de sostener estos 
orincipios, 


Juan B. Pisetta 
Secretario General, 


Tom. Barker 


Sobre este conocidísimo militante 
de las organizaciones internacionales 
de los trabajadores y delegado de la 
F. O. R. A. comunista a los congre- 
sos de Berlín y Moscú, nos 6cupare- 
mos largamente en nuestro número 
de mañana. 

Tenemos el discurso de Tom Bar- 
ker pronunciado en el Congreso de la 
Sindical Roja y su publicación va a 
poner al descubierto muchas manio- 
bres de los malos dirigentes de nues- 
tra querida “fora” comunista, 

Los trabajadores deben conocerlo, 


2UENOS AIRES, JUEVES 2 DE FEBRERO 


portante m 





anifiesto de la 


“Unión Chauffeurs” 
A los trabajadores del Volante. - A los asociados 


Compañeros: Hubo un momento gue 
pareciíamos vivir un época ¿e profun- 
das transformaciones, En todo el mun- 
do y en todos los órcenes parecia se 
estaba operando una total transmuta- 
ción de valores. 

Dos fuerzas completamente antagó- 
nicas e irreductibles se hallaban en 
franca y abierta lucha, puegnando por 
imponer cada cual su concepción del 
derecho. De un lado la burguesía por 
asegurar y mantener incólume su dere- 
cho de explotación, de robo y de crl- 
men; y del otro las falanges revolucio- 
narias de los trabajadores, que, aper- 
cibidos de su situación en la sociedad 
y aquilatando y valorando su virtuali- 
dad creadora, se lanzaban a la lucha 
por imponer la nueva máxima de que 
“no hay derechos sin deberes ni debe- 
res sin derechos”, o dicho en otros tér- 
minos, “el que quiera comer que tra- 
baje”. 

Son dos concepciones en pugDa que 
implican dos morales distintas y deter- 
minan la lucha de clases, 

Todo parecía hablarnos de inminen- 
tes y verdaderas recenciones, Pero bas 
tó que las fuerzas de la reacción pi- 
sieran en juego todos los resortes de 
que disponen y arreciaran con más fu- 
ror el ataque, para que la desorienta- 
ción y la cobardía se apoderaran de 
las huestes laboriosas o, quizá con 
mayor seguridad para la burguesía, 

Así es como hoy nuestros cuadros se 
hallan deshechos, las organizaciones 
debilitadas el espíritu de lucha ,Que- 
brantado y los compañeros desmOrali- 
zaCos y desorientados y no parece sino 
que los trabajadores hubieren renun- 
ciado a sus aspiraciones de libertad y 
bienestar. Sin embargo, no es, no pue- 
de ser así. Las cuasas y factores si- 
guen. siendo los mismos, está en pie 
todavía, reclamando solución al proble- 
ma. Y el descontento y la protesta, es- 
tán latentes en el corazón, doblemente | 
amargado, de las multitudes esclaviza | 
das: y: ¡quién sabe qué hechos tras- 
condentales estarán gestando en el si- 
lencio elocuente de su laboratorio! 
Estimulemos Ge nuevo las energías y 
emprendamos la peles, si no queremos 
ser arrollados y aniguilados para siem- 
Pre por esa quietud suicida que nos c2- 
racteriza de un tiempo a esta parte, 

La burguesía siembre concibió a 
log trabajadores como máquinas sin 
pensamiénto y sin voluntad y les 
negó personalidad y derecho a deli- 
berar y orientar sue propios destinos; 
llegando la osadía de los legisladores 
burgueses, quizá por ironia a legislar 
sobre el trabajo que ellos descono- 
cían hasta cn sus más simples deta- 
lles; y en su loco afán de reglamentar 
la vida y las acciones de los demás 
hombres , han estebiscido cómo nor- 
ma, como sistema de vida, comió Pre- 
ceptos invulnerables y sagrados ver- 
daderas monstruosidades, en forma 
de leyes, tales como, por ejemplo, las 
prescripciones del nuevo Código so- 
bre los acciáentes del tráfico, etc. 
Sintetizaron su civilización burguesa 
en los articulados del código, la caraa 
del hospital y la celda de la cárcel, 
creyendo al pueblo incapaz de desti- 
nos superiores; pero se han equivo- 
cado, El proletariado de hoy ya no 
es el ilota de ayer. Ya va desnertando 
del milenario sueño de ignorancia y 
marasmo que lo ató al carro de la es- 
clavitud; ya levanta gu cabeza ad- 
quiere responsabilidad y conciencia 
de su rol histórico y se enfrenta re- 
sueltamente a sus exvoliadores a dis- 
putarles el nuevo derecho y a gritar- 
les, con la voz de la realidad y la evi- 
dencia, que toda su historia es una 
sombría historia de infamias y Crític. 
nes y que, por lo mismo, no tienen de- 
recho a continuar haciendo de la Hu- 
manidad su juguete de sus hastardos 
intereses, 

En 20 siglos de civilización eristia- 
no-burguesa no se vistumbró la justi- 
cia por ninguna paris, precisamente, 
porque el trabajo fuá esclavo, estigma 
y baldón de ignominia siempre. 

Necesario se hace pues, para esta- 
blecer el reinado de la equidad y la 
justicia en la tierra, que luchemos ¡ 
por reivindicarlo a la libertad y ele- | 
varlo como único mérito y único bla- 1 
són de nobleza, por ser el mejor o 
quizá el único factor de bienestar y 
de progreso. 

De la libertad del trabajo, que im- 
plica la liberiad económica, dependen 
todas las demás libertades. 

Es interpretando este alto y realis- 
ta concepto que la Comisión Admi- 
nistrativa de este sindicato exhorta a 








Roberto del Pozo 


Se desea saber el paradero o don- 
de se le puede ver al compañero R. 
del Pozo. Hay un asunto de importan- 
cia para él. Dirigirse a esta redac- 
ción. , 


Las Bases del Comité 
Pro Unidad 


Contestando a varios. 


En virtud a las insinuaciones que 86 
nos hacen por parte de varios Corm- 
pañeros y accediendo a sus deseos, 
publicaremos las bases - Pro Unidad 
refrendadas por la mayoría y minoría 
respectivamente, indicándolas de esta 
manera: 

En el número correspondiente al 
martes 7 — el lunes no aparece EL 
TRABAJO — irá a toda página el pro- 
yecto de la mayoría, y el miércoles 
$ a toda página también, el de la mi- 
noría, 

De esta manera podrán tener com- 
pletas, a los efectos de comodidad pa- 
ra la discusión en el seno de sus Tes- 
pectivos gremios las bases, «aquellos 
trabajadores que se interesen por po: 
seerlas 





todos los obreros del volante a que 
concurran a estrechar filas y robuste. 
cer la organización de clase que es el 
mejor y más seguro baluarte de su 
emancipación, por ser ella la única quei 
excluye de su seno el parasitismo y 
exige, como condición previa a sus mi- 
litantes, ser roductores asalariados. 
¡Aunque no fuera más que por este solo 
hecho, ningún trabajador debe escati. 
mar su organización revólucionaria y 
de clase, 


Compañeros chofers: 


Reflexionemos un poco sobre nues: 
tra existencia miserable, sobre nues- 
tra triste condición de esclavos, La 
burguesía nos explota, mos roba, nos 
oprime y humilla de mil maneras, 
después de ser nosotros los trabaja- 
dores, quienes le proporcionan toda 
clase de riquezas y comodidades; y, 
para mayor colmo, y como premio a 
la ruda y peligrosa labor que en su 
exclusivo beneficio, diariamente rea- 
lizamos, a contar del primero.de ma 
yo próximo, penderá amenazante, co- 
mo la espada de Damocles, sobre nues- 
tras cabezas y nuestros hogares, ese 
“Nuevo Código” con todas sus bár- 
baras prescripciones, que, el día me- 
nos pensado, nos hundirán en la cár 
cel y mos condenarán a la inactividad 
forzosa y duestrozará nuestros hogares 
entregándolos ¿1 espectro del hambre 
y la desesperación, si antes no reac 
cionenios y m9 oponemos a ese €n- 
gendro munsirioso la incontrastable 
tuerza de buestira unión y la firmeza 
de nuestras cnergías y convicciones. 

No hay témuimos medios: O confor- 
merse con seguir siendo esclavos, ing- 
trumento: de explotación y de nego- 
cio, inóquinas preductivas «in pensa: 
miento ni volmited, o nos disponemos 
2 delender nuestros ucrechos de hom 





bres y ue pronacioress Y no o0lvide- 
| mos uanclla grin verdad que dice: 
“tener dnorza 05 icner derecho”, ni 
tampoco, que, c2ólo obtendremos €sa 
fuerza q 195 hi «de dar derechos, 
Duestros es úsues individuales en 






el sindicato, hicicudo ac él un arma 
potente, capuz de durnos la victoria 
cuando el mmcinento uc] combate lle- 
gue. De lo contrario, seremos la eter 
na victima de tedas las infamias bur- 
gues2s, y sorcmos iudizros de lla- 
manos sombpres, y imeñuna, el ane- 
teme de nuestros hijos, a quicues les 
hemc> lozudo, como única herencia, la 
esclavitua morel y muterial, caerá 80 
bre nozotros como nuu maldición, 

Llamamos 2 10607, vin distinción de 
ideas ni tendencias, a que vengan Con 
su grenito de arena sumarse en el 
pincicato, alos «que Juchan “por un 
minndo' incjorT; puts sólo, así, estre- 
chamente unidos y solidarizados en 
un solo y £rende deseo podremos 
afrontar con éxito la lucha en defensa 
de nuestros comunes y sagradios in- 
tereses. 

¡Viva la organización obrera! 
va la unión de los trabajadores! 

Enero de 1922, — La Comisión, 

Recordamos a los compañeros, que 
se hallan en conflicto con este sindi- 
cato los auíos siguientes: 3579, 983, 
1515, 611, 6291, 2591, 1488, 2747, 6324, 
5705, 4386, 373, 3951, 6166, 5802, 4316, 
4126, 4384, 3550, 5488, 

A los compañeros que van a Mar 
del Plata le hacemos saber a efectos 
de que presten la debida solidaridad 
que se hallan en conflicto con los 
compañeros de aquella localidad los 
zarages y talleres siguientes: La Por- 
teña, calle Luro 2357; El Argentino, 
calle Rivadavia entre España y Jujuy; 
La Internacionea!, Bolívar 2629; Mar 
del Piata, Moreno 2359; Stantien e 
hijo, Rivadavia 3426; Catagno y Cfe., 
calle Rioja y Moreno; Ecker y Mu. 
guet, San Martín 3702; Carlini y Cía., 
iaro y Dorresc 


. 
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(De nuestro 


fra tiempo ya de que alguien con 
toda audacia rompiese la atroz mono- 
tonía de nuestro callado ambiente, 

Era hora pues de volver 2 oir algo 
que mereciera la pena, de oir y dete- 
nerse un instante para saborcar con 
voluptuosa fruicción el eterno espec- 
táculo pero siempre regocijanie co- 
media política que se desenvuelve con 
la rapidez efímera de una máquina de 
cine... 

Y ese algo que nos faltaba endul- 
zar la vida ciudadana llegó; helo aquí: 
Ayer el cielo amaneció un pocg nu- 
blado y el calor era insoportable pe- 
ro la ciudad, ésta ciudad pacífica de 
humildes almaceneros, se hablaba ba- 
jo la impresión de un presentimiento 
funesto, como si algo irremediablo — 
una bomba — estuviese a punto de 
estallar, y a ser verídicos, estalló por 
fin. 

Como se sabe, la fracción demócra- 
ta y radical de acuerdo con la nueva 
y regocijante constitución, llamaron a 
elecciones y el gobernador que la ha 
vetado, también a su vez impartió ór- 
denes de detengr a todo individuo que 
quisiera instalarse con las mesas re- 
ceptoras de votos. Fueron detenidos 
como 247 correligionarios de ambas 
fracciones políticas. Nosotros proleta- 
rios que a veces no podemos darnos 
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“El Trabajo" en Rosario 


corresponsal) 


ARLEQUINES POLITICOS 


el deliberado propósito de engaña! 
y falsear Ja opinión pública, el jus 
to como humano bloqueo que el Sin: 
dicato de E. C. y Anexos sostiener 
contra el más cínico canalla de lor 
explotadores de las casa de comercio, 

El manifiesto en cuestión no mere- 
co ni comentario, pues a la distancia 
$e percibe el olor de las barbas de 
chivo de Cassini y el dinero con que 
ha sido pagado. 

Los camaradas del sindicato no le 
dieron importancia alguna, se confor: 
maron con pegarles unos sellos que dí 
cen “Bloqueo a la casa Casssini”. sz 
ha sido la respuesta y la que merecie 
ron era verdad jos canallas que ne 
ban tenido ni el valor de firmar uy 
manifiesto de la peor especie, 


HUELGA DE E. DE ZAPATERIAS 


La Huelga de los Empleados de Za- 
paterías se desenvuelve con un poco 
de suma tranquilidad por parie de ese 
compañeros. Es necesario salir de ese 
amodorramiento de la voluntad y dar 
señales de vida en formas de con- 
ferencias, volantes informativos, ma- 
nifiestos, etc., en fin, demostrar de 
cuelquier modo que se está en la pe: 
lea dispuesto a vencer o -morir. 


LOS “CANILLITAS” 


el raro goce de penetrar en un teatro | 


y gustar tres o más horas de arte, 
ayocr hemos tenido ese placer compla- 
ciente gratis. Fueron arrojados a los 
inmundos calabozos de las comisarías 
de Rosario, treinta y tantos /laman- 
tes diputados y senadores que en la 
actualidad se les sigue proceso por 
sodición y rebelión a mang armada. 
De estos arlequines políticos, el paria 
que trabaja y suda sangre, puede sa: 
car una buena como aleccionadora 
«conclusión. Así como ellos todos,, — 
todos en libertad hoy — han tenido un 
minuto de fingida rebelión contra las 
mismas leyes que dictaron, así el 
pueblo debería lanzarse a la cello y 
arrastrar la vida por todos los que 
sufren y acabar de una vez por to- 
das con los arlequines políticos que 
han tenido la osadía de envenenar 
el agua pura con que los trabajado- 
res apagan su sed. 


UN FALSO MANIFIESTO 


La casa Cassini, no conforme aún 
con las contínuas derrotas que le ha 
infligido el aguerrido como bien or- 
ganizado Sindicato de J, de Comercio 
y Anexos ha lanzado un manifiesto 
donde unos cuantos lacayos de csa Ca- 


Nuestro auerido gremio F. D. de 
la Prensa, (vulgo “canillitas”), sos- 
tiene con la misma bizarría de cos 
tumbre, la huelga contra el colosc 
metropolitano “La Razón”, en soli- 
daridad con sus hermanos los “cani 
llitas” de Buenos Aires. 


El triunto está descontado en. Ro 
sario por parte de los valerosos y so 
lídarios camaradas de Rosario en 
general. Aún está fresca la solida- 
ridad con los “canillitas” de la ciu- 
dad de Córdoba, y aún no se ha borra- 
do de la memoria de todos, el sonoro 
y ruidoso triunfo ganado contra una 
de las más fuertes librerias de Ro- 
sario, emp ecasreMlp hridu son;r6't 
serio, la empresa Merello Linares, ha- 
biéndole quitado hasta hoy, todas las 
revistas de importancia y que ahora 
recibe y vende por cuenta propia la 


3 Federación. De los gremios, es el úni- 


co capaz de sostener y llevar a buen 
fin cualquier movimiento huelgufsti 
co. 


EL TRABAJO, que aparece mueva 
mente, choca con fuerza la mano ru 
da del “ganillita” que ha de ser sí 
más fiel intérprete en las luchas sin 
diicales y de lá unidad proletaria sobre 


sa se prestaron pora tal apio y con todo, 





Obreros Peluqueros 


Secretaría: €. P Pellegrini 436 


Comunicimiós á los compañeros del 
gremio en general qAy otra vez se ha- 
lla en actividad nuestra bolsa de tra- 
hajo, que a reíz de la suspensión del 
teléfono era casi nula. 

Todas las noches úe las 20 a 22 en 
nuestro local Carlos Pellegrini 455 o 
por teléíono 5150 Rivadovia, puelen 
ser retirados pedidos. 

Haced compañeros todo lo que €s: 
té a vuestro alcance pare der vida a 
nuestra bolza de trabejo. 


Y Secretaria 


Obreros Marmolistas 


De importancia para los sin trabajo 

La Comisión de este sindicato iuvi- 
ta a todos los obreros marmolistas 
que pasen por la secretaría a inscri- 
birse los días lunes y jueves a las 18 
horas. que se les ocupará en hreve 
tiempo. Hay trabajos importautes a 
empezar 
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El Secretario. 


Contro Obrero del Oeste 


BOLIVIA 25 (Flores) 








Losal social: 


ste Centro ha organizado una ve 
laca para el viernes ¿% de febrero a 
las 24,50 horas. 

1 compañero Mertín Castro can 
tar varias cencionos de su vasto re: 
npertorio. Recitación de poesías por el 
comnañero L, Casas. Rifa au benelicio 
uel Centro. 

¡Compañeros! concurrir a este 20, 
ez contribuir a la cultura popular, En 
trada libre. 

El Secretario. 


Un compañero hará uso do 
¡la palabra. 
1 


Exit, Escaleristas, A. y Anexos 


A los compañeros sin trabajo 


— 


Lo Comisión Administrativa de este 
sindicato invita a los asociados que 
se encuentren sin trabajo a pasar a 
la brevedad posible, por la -secretarta 
Rincón 362, cualquier noche de las 19 
a las 22 a fin de proporcionarles ocu. 
Dáción. 


TR 
“ibi. 





SINTESIS TELEGRAFICA. 


Servicio telógrafico de lá agencia roja Rosta-Wien enviado directamente para “EL TRABAJO 


El progreso dela Industria 


MOSCU. — El diario “Troud” se- 
ñala la constitución de un nuevo cen- 
tro de industria cerca de Tachkeut 
comprendiendo varios grupos de em- 
presas nacionalizadas de refinería de 
aceite, perfumería, etc. Este centro 
pudo constituirse debido a la buena 
voluntad y a los esfuerzos de los 
obreros. La refinería comenzó a fun- 
cionar en Diciembre, La estación 
eléctrica que acciona por fuerza hi- 
draúlica, produce la fuerza necesaria 
para esas industrias. 


——— 


CONSTRUCION DE MAQUINAS 
AGRICOLAS 


MOSCU. — El “Pravda” dedica un 
articulo a-Jos esperimentos hechos en 
Petrograd con un arado eléctricos 
Esa aparato fué “construido en una 
usina Rusa, donde quedan veinte más 
en preparación. 

El arado eléctrico manejado por 3 
obreros, ara una hectárea por hora 
a la profundidad que se desee. La 
construción de ese aparato es muy 
original y constituye un agelanto de 
inestimable valor para la industria y 
la agricultura sovietista. 


—— 


WUEVAS VIAS FERREAS 


MOSCU. — La construcción de la 
vía férrea Petropavlovsk-Koktchetav 
avanza a razón de dos ““verstes” por 
- día 


LAS CRISTALERIAS 


MOSCU. — Las industrias vidrieras 
rusas están en plena actividad, Tie- 
nen una provisión de combustibles y 
materids primas para unos cuantos 
meses. La producción pasa algunas 
veces de la que hacía antes de la 
guerra. 





REPARACION DE LOS FERROCA:. 
RRILES DEL TURKESTAN 


MOSCU. — En la linea férrea de 
Tachkeut al Turkkestan 1000 verstas 
de vía férrea han sido regparados, 39 
puentes para trenes han sido cons- 
truidos y la red teléfonica y telezrá- 
fica totalmente arreglada. 


nr 


CONSTRUCCION DE MUEVAS 
VIAS FERREAS 


MOSCU. — En teritorio de la Ru- 
sia sovletista se han comenzado los 
trabajos para la construción de 15 
nuevas líneas ferroviarias que ten- 
drán en total una extensión de 2.366 
verstas. 


EXPORTACION DE LINO 


MOSCU. — El comisariado del pue- 
blo con el exterior, acaba de vender 
ventajosamente en Riga 2 millones de 
pouds de Lino. 


_— 
AGRICULTURA 


MOSCU. — De acuerdo con lo pro- 
puesto anteriormente por Lenin y 
Ossinski, grandes cartidades de maíz 
fueron sembrados en laz rexiones del 
Sud: Oeste, .% 


A AP A A AA AAA AAA AAA 


COMPRAS EN FINLANDIA 


HELSINGFORS. — Entre la Socie- 
Gad de fábricas de papel de Finlandia 
y la delegación comercial rusa, han 
comenzado  iramitaciones para la 
compra de 5.000 toneladas de pape: 
para la Rusia soviotiste, También la 
deleg2ción se ocupa de la compra de 
$.000 toneladas de pasta de madera 
a Jos aserraderos finlandeses, 


LLEGADA DE LOCOMOTIVOS 
ALEMANAS 


MOSCU. — Acaban de llegar a Pe. 
trograd nueve locomotoras constrnj- 
das en Alemania. 

CONTRA EL SABOTAGE DE LOS 

CAPITALISTAS EXTRANJEROS 


MOSCU. — El comité central eje- 
enutivo Panruso invita a todos los ciu- 
dadanos honestos de la R. S. F. $, E 
de seguir atentamente — en interés: 
de la reconstitución de la Economí; 
Nacional — las maquinaciones día los 
capitalistas extrenjeros y capitalistas 
rusos en el exterior que se esfuerzan 
para organizar el “sabotage” en Ru 
sía, 

El “Izvestia” escribe que numero 
sos capitalistas extranjeros que antes 
poseían concesiones u otras empresas 
en Rusia, tratan de deslizar agentes 

¡de ellos en los órganos económicos 
del soviet, : 

Puede explicarse — por la influen» 
cia de esos agentes — las afirmacio- 
nes de ciertas personas que afirmar 
ane el gobierno sovietista es inapto 
para equilibrar la vida económica en 
¿marcha dor Bus propias fuerzas, 








